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A M E R IC A  D E L S U R .

Santa. M arta 25 de noviembre.

Eestablecido el orden en la república de k  Nueva Grana­
da fijase en la actualidad toda la atención del presidente en la 
nrosprridad de los intereses materiales. El camino de la mon- 
tíiña do Quindio que facilita la comunicación de las provincias 
di‘l centro con Es del mediodía de la república, ha sido el pri­
mer objeto de sus cuidados, y terminado este trabajo se espe- 
j i  que dispondrá la recomposición del camino de Hunda 

le abre la comunicación de la capital con el rio ISIagdalcna 
y las costas det Atla.itieo.
 ̂ Las asambleas electorales han dado fin á las operaciones pa­

ra la elección de vice-presidente de la república. E l general 
llosqee a, hombre de singular mérito y de una familia muy 
respctdble, C8 el que ha obtenido mas votos; créese sin embar­
go que Cuervo será nombrado por el congreso, quedando en 
r e s e r v a  el general Mosquera para suceder al general Henaii 
en la presidencia después (¡ue haya cumplido los dos anos de 

R OBJ, ¿uracion de este cargo. Cuervo es el que ha obtenido mas vo­
tos en las asambleas después de Mosquera.

Asegúrase que el emperador del Brasil ha consentido en 
enviar un embajador al congreso americano que *'ebe reunirse 
ei Lima, según acuerdo de los gobiernos de Chile, Buenos- 
Aires, Peni y Bolivia (1),

I Los restos mortales dol libertadof Simón Bolívar que hasta 
lliora habían estado depositados en esta iglesia catedral, fue- 

exhumados el ella 21 para trasladarlos á Caracas con ant*- 
gld á la voluntad del héroe americano. Esta solemne eeremo- 
bí: se verifico en presencia de los comisionados nombrados al 
efecto por los gobiernos de Venezuela y de la Nueva Granada; 
y los restos precio.sos del héroe, colocados á bordo de un buque 
de Venezuela, fueron inmediatamente dirigidos hacia el Guaira
{ escoltados por un buque de guerra francés, otro inglés, otro 
ülandés y otro de los Estados Unidos.

R E F Ú B IC A  S E  N £ J IC O .

■ 'noticias acerca del  general w oll.

. El general WoU que manda la cspedicion de esta república 
contra Tejas es francés de nacimiento. Las proclamas que ha 
dado al empezar la campaüa respiran una generosidad caballe­
resca que el testimonio de los prisioneros téjanos ha venido á 
Conlirmar.

Habíase creído en un principio qnc este oficial era polaco, 
per.) ya liemos adquirido la certeza de que nació en Baria.

Fue teniente en el regimiouto de lanceros de la guardia íra- 
periai; y como este cuerpo ae coMqioiiia en gran parle de j)o- 
lacjs lia sido probablemente esa circuiiatuncia l aque te hize 
pasar por hijo de Polonia. Sus servicios en Méjico datan de la 
«pedición de Min.a, á la cual perteneció.

La la última guerra entre la Francia y Méjico , el general 
Wüll no queriendo verse obligado á tomar las armas con­
tra sus compatriotas envió su dhnisiun al gener.il Santa Anua. 
Ll gobierno de la república, apreciando esta noble conducta 
D" aceptó sin embargo su renuncia y le permitió retirarse du- 
Dnte la guerra. F1 general Woll se aprovechó de esta licencia 

Visitar ios Estados Unidos.

ESTADOS V N ID O S.

NüuvA-YoRck 19 de diciembre.

, El tripulación del btick americano Süniers se ha insurrcc- 
®'>)nnJu. El hijo del ministro de la guerra, W. Spencer, aspi- 
J"íte de marina estaba al frente deí complot con dos compa-
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•iiplot tile descubierto con tiempo y  se celebró consejo de 
fUvrra en virtudde cuya sentencia hansido condenados los tres 
^  'í'* y ahorcados á bordo. El Sumers es un escalente velero 
y ’̂ rlectamenta dispuesto ¡tara la piratería. E l comandante 

ackenrie ha marebado á Washington á comunicar al gobiei- 
08 pormenores de este suceso.

F íla d elfia  19.

■eneet.

’arís Tomas manifiestan que la escuadra es-
¿V “  ̂ bloqueado á Puerto Príncipe y Sto. Domingo, y que 

ingleses se hablan presentado en aquella direc- 
tlcbi ''ijjikr por los intereses de la luglaterra. E l dia 8 
le< ea Santo Tomas cuatro ó cinco vapores ingle-

gobernador Culebroüke ha disuelto la legislatura de 
’ '̂"‘̂ oswich ; el 14 de enero debía ser elegida la nueva 

l^írohn' nombrado gobernador de la

«Jici'?i Heraldo han sido ya publicados los documentos
(le esta convocación.
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CDENTO P O R  JO R G E  S A K S , (l)

NOVENA PARTE,

contigua con el cuarto de C onsuelo, había 
pies subía á una especie de terrado de unos seis
• " L i a f i o n d e  se ponía á jn ta r  la ropa blanca , y  allí 
'̂'«cscr anochecer á  charlar con Beppo cuando el

Uif,  ̂ dormía á aquellas horas como acostum braba; y co- 
k rle  •' \  ̂ hum or Consuelo , se ib a , por no disper-
Rient'e la,^ desde donde ya contem plaba melancólica-
■vidiiin» ^''^tcllas ó ya conversaba con su compañero de ser-

•'l'iella ^ tenían que decirse m il cosas arabos
do, y lo tanto se dieron prisa á subir al terra-
*^^hjnia ¿ c* ®®*‘''6rsacioncs vespertinas en ta l perage recor- 

®lli no horas de su  infancia , que si bien des-
de^V^ l'-tJa, los pintorescos techos y apacibles

•l®*Rana » se deleitaba sí contem])lando la noche
triá  y fim tástica , la luna  vaporosa v severa , y  la 

«cza del esDazio.

F R O T IN C IA S  D E L  D A N U B IO

7 de enero.

La Puerta Otomana ha adoptado por fin una resolución res­
pecto á los negocios de Servia , de tal naturaleza , al parecer, 
que (ioneiliará su propia dignidad con los deseo.s manifestados 
por las potencias cstrangeras, Segan la indicada resolución el 
Divan separaría de sus funciones á los hombres revestidos del 
poder en Servía a causa de la manera arbitraria y despó­
tica con que gobiernan , y se convocaría ademas una asam­
blea del pueblo, la cual, según toda.s las apariencias, se 
pronunciaría en favor do la restauración del príncipe Miguel. 
De desear es en verdad que se lleve ó cabo esta resolución de 
la Puerta Otomana y con tanta mas razón chanto que la Servia 
se halla muy dispuesta á hacer una nueva revolución.

ESTADOS F O N T IF IC IO S.

B olonia 7 de enero.

Dícese qno con motivo del aniversario del advenimiento al 
trono pontifical de Gregorio X V I, concederá S. S. una am­
nistía política. Este anuncio se renueva todos los anos en 
la misma época pero no se realiza jamás.

IN G L A T E R R A .

L ondres 14 de enero.

Según manifiestan varios periódicos , entre ellos el M oming  
P o s t , el gobierno inglés se ha constituido mediador entre el 
gabinete trances y t i  Regente Espartero respecto á la cues­
tión suscitada por el agravio hecho á Mr. Lesseps cónsul en 
Barcelona. E l embajador ,en Pari.s lord C^wley es el encar­
gado de procurar uru  reconciliación alejando todi ocasión de 
rompimiento que en ?nan^ra alguna podría tener buenos re~ 
sullaalos para el gobierno español,

F R A N C IA .

P arís 15 de enero. 

C .\M A RA  D E LOS PARES.

SesícM de ayer.

PRESIDENCIA DEL BARON l'AsquIEU CANCILLER DE
PRANCIA.

Hallábase cu su asiento el señor duque de Nemours.
El barón Cárlos Dupin subió á la iribuna y pronunció el 

elogio fúnebre del ilustre mariscal Moncey duque de Cone- 
glia_̂ no que falleció el 20 de abril de 1842.

Este notable discurso faó escuchado con el mas vivo interes, 
y Ja Cámara acordó por unanimidad que se imprimiese.

Los pares se retiraron en seguida ú las secciones para e.va- 
mlnar los proyectos de ley presentados j)or el gobierno en la 
sesión anterior y nombrar las comisiones que deben dar su die- 
túincn sobre ellos.

Rcuuida de nuevo la Cámara hizo (;onocer el presidente 
que las secciones hablan solo norabruJo la comisión encarga­
da do examinar la loy de reemplazos , coinponióndase de los 
señores Portalis, l'outrier, de Laplacc, mariscal Vailcé, P re­
val , general Nuígrey Decaux; y que habian dejado á su car­
go el nombramiento de otras dos comisiones en consecuencia 
de lo cual leyó los nombres de los que debían formarlas y exa- 
iiiÍHar los proyectos de ley relativos á las patentes de inven­
ción y á los guarda-bosques.

Se levantó en seguida la sesión si.i señalamiento fijo para 
otra.

La comisión de los pares encargada de redactar la contesta­
ción al discurso de la corona se reunió ayer para oír las espli- 
caeiones del presidente del consejo y de los ministros de ne­
gocios estraiigeros, de lo interior y de comercio. La comisión 
acordó reunirse de nuevo el lunes.

Ha llegado á esta capital Mr. Bois-la-Comte ministro de 
Francia en la corte de Holanda.

No es cierta la ilegacia del general Bugeaud que han anun­
ciado algunos periódicos.

B ayona 19.

El martes 17 se ha cometido un asesinato en uno de los si­
tios mas frecuentados de las cercanks de e;.ta ciudad en el ca­
mino real de España en el punto mismo en que atraviesa un 
arroyo cerca del establecimiento de Mr. llené horucultor. Se 
ha hallado el cadáver de un español banaao en sangre y  cor­
tada la garganta: el %naxre de Anglet al tener noticia del 
atentado, se trasladó al lugar en que había sido cometido y pu­
so para custodiar el cadáver una fuerza de guardia nacional.

Ayer maiiana al rayar ei dia las autoridades de justicia de 
Baj'ona acudieron al sitio que fue teatro del crimen. La 
desgraciada víctima sucumbió, al parecí r, á golpes de martillo 
y sin duda la herida del cuello le fue lit cha después. Un mar­
tillo que se ha hallado á corta distancht del camino justifica 
estas conjeturas. La aupíosia del cadáver se hizo en el mismo 
dia de ayer.

Por la inaüana fue preso un español refugiado indiciado de 
haber cometido el crimen: este individt.o pertenece á la clase 
trabajadora. Antes de ser conducido á la. prisión fue llevado al 
cementerio y puesto en presencia del cadáver. Negó, sin em ­
bargo, toda participación en el crimen.

Esta
«124 de^etlombrc.

Después que Consuelo contó todo lo que le había interesa­
do y sucedido en casa de la m argruve , llególe su turno de 
habl.ir á José que lo hizo en estos termine s : Tú has observa­
do y visto cosas de corto , ridiculas por lo general; pero don­
de es verdaderamente curioso escuchar es en las antesalas á los 
lacayos. No te contaré todas las eonvers:ieicnc8 do que ha sido 
objeto la margrave , te daría horror ¡ si las gentes de mundo 
supiesen como sus criados hablan do ellas! ¡si desde esos sa­
lones donde se pavonean con tanta dignidad, oyeran lo que la 
lado se dice do sus costumbres y sus genios!

—Dime pues ¿ qué has oido decir de la princesa , hija de la 
margrave que rae ha parecido á raí muy buena , auaque es­
taba entre aquellas gentes frívolas inngeriles.

— ¿ Q rú si lie oido hablar? Vaya si he oido! no solamente 
esta tarde, sino muchas veces á Kellcr que peina en la casa 
y que está en pormenores. Lo que vóy á contarte no es pues 
una cuenta de antesala, dicharachos de lacayos, sino una 
historia verdadera y pública, pero es una historia espantosa. 
Escucha; La princesa de Ciümbach, que este es su título, 
ha sido educada en Dresde por la reina, de Polonia , tía suya, 
y allí es donde Porpora le ha conocido y  aun creo que dado 
algunas lecciones, y también á la delfina de Francia su prima. 
La princesa era hermosa y de mucho ta len to ; educada por 
una reina austera, no tenia motivos para ser feliz y re.spetada 
toda su vida; pero la margrave, hoy dia condesa de Hoditz 
no fué de esta opinión , asi es que la hizo irse con ella, y apa­
rentó querer casarla, tan pronto con un pariente margrav>. 
también de Bareith , tan pronto con otro deudo príncipe tam­
bién dc Cul"'L«<’b «1 tnl nrínnínaAr»dn ■RarPiMi.Cnl™.

I dem 16.

Anoche se aseguraba en los círculos mejor informados res­
pecto á los negocios políticos , que el ministerio había resuel­
to retirarse en masa ó disolver la Cámara si no conseguía que 
la comisión del mensage desistiese del empeño de formular el 
párrafo relativo al derecho de visita.

Asi esta cuestión como la de España son las mas impor­
tantes y las que provocarán fuertes debates.

CROMCA ELECTORAl.

COM UNICACION IM PO RTA N TE.

B urgos 20 de enero.

(  De nuestro corresponsal.}

Acompaño un egompkr del manifiesto que esta diputación 
dirige á los electores de la provincia , y det cual hablé á uste­
des en mi carta de ayer. Contiene, como Vds. verán, un esplí- 
cito y terminante voto de censura contra el gobierno, que des­
de luego hace conocer 'cuan poco puede este prometerse en las 
próximas elecciones.

Veo que es muy aplaudido por todas las personas sensatas 
el manifiesto que acaba dc publicar la comisión central forma­
da en esa coftc para dirigir las eleceionésá nombre dol partido 
monárquico-constitucional.

M A N IFIESTO  D E LA D IPU TA CIO N  PRO V IN CIA L
DE BURGOS A LOS ELECTORES DE LA PROVINCIA.

Nunca la nación se ha encontrado en una situación mas gra­
ve que la presente. Se acerca el momento en que una joven 
Reina debe tomar las riendas del poder; y k s  Curtes convoca­
das para el 3 de abril del año 43, están llamadas á resolver los 
grandes ^irob’craas que lian do fijar para siempre el porvenir 
de un país harto trabajado ya por las contiendas políticas , por 
k s  ambiciones interesadas de los mandarines y por frecuentes 
y funestas reacciones. La España no puede estar condenada 
por el destino á pasar de uno en otro trastorno sin mejorar ja- 
iná.s de condición ; la revolución no ha de sor infecunda para 
nosotros ; y de las elecciones que ván á hacerse , depende tal 
vez que no sean estériles una guerra de siete años , y tantos y 
tantos sacrificios heroicos.

Los gobiernos que hasta ahora han presidido la administra­
ción, unos por mala fortuna, otros por debilidad , alguno por 
malevolencia, los mas por no haber respetado el voto de las 
mayorías parlamentarias, y todos por no haber comprendido su 
época, ó por no haber acertado á dominarla, han hecho poco 
en bien de los pueblos. La representación nacional ha sido 
también poco poderosa para poner un termino á las desdichas 
públicas. Rotos en fin todos los vínculos de la obediencia,y del 
res[)eto, ensayado un sistema de clandestinidad y de maquia­
velismo, y fiado el triunfo de los principios, mas bien á la sa­
gacidad y á las tramas ocultas de unos pocos, que n la justicia 
del instinto publicó, la tormenta arrecia y se embravece de to­
das partes, y ya solo en una buena elección de diputados y se­
nadores pueden hallarse garantías para lo presente y esperan­
zas para lo futuro. En esta lucha encarnizada de los .sectarios 
de una misma comunión política, en el desbordamiento general 
de todas las ambiciones poco generosas, se necesitan hombres 
independientes y  de voluntad , que nada esperen del gobierno, 
<{ nada tengan que agradecerle; pero que también con una 
fe pura y el sentimiento de su ¡)ropia resolución se atrevan á 
arrostrar k s  dificultades de una crisis delicada y comprometi­
da, quizás para ellos mismos.

En las próximas Cortes han de tratarse también las mas im­
portantes cuestiones administrativas. La reforma del sistema 
tributario , la organización de las municipalidades , el arreglo 
definitivo del clero , ks leyes electoral y de im prenta, k  de 
Milicia nacional, las de responsabilidad ministerial y judicial, 
son otros tantos proyectos , que han de ocupar á los repre­
sentantes de la nación en la primeva legislatura ; y la diputa­
ción , electores , cree cumplir un deber aconsejándoos , é ilu s. 
trancio vuestra conciencia sobre todos estos puntos. Elegid di­
putados que en todas estas materias profesen doctrinas de 
orden en el manejo de los caudales comunes , y las mas favo­
rables á los intereses materiales de los pueblos ; elegidles que 
en materias de hacienda estén por un sistema de contribucio­
nes sencillo y el menos costoso posible ; en materia de dipu­
taciones y ayuntamientos por una adrainistracion independien­
te y económica, pero circunscrita á sus naturales límites ; y 
elegidles que piensen que un diputado no puede ser un agente 
del poder, y que los representantes de la nación , mientras lo 
sean, y algunos años después , no pueden ni deben por su 
propio decoro admitir ningún destino público.

En vano los partidarios de un sistema de centralización 
os dirán , (¡ue no habiendo en las Cortes algunos empleados, 
y con municipalidades independientes, sucederá frecuente­
mente que se halle aislado el poder , débil el trono y fuerte­
mente combatido. Asi se disculpan siempre los gobiernos dc 
su propia ¡neptitnd y debilidad. Los tronos y los gobiernos 
son siempre tratados come merecen. Cuando los hombres 
que dominan una situación , hacen lo que los pueblos tienen 
derecho á esperar de su justicia, son tan fuertes como ne­
cesitan, porque la conciencia pública les absuelve , y eneA j 
sentimiento nacional se estrellan k s  maquinaciones mas bien 
dirigidas.

bach cuenta mas príncipes y margraves que villas y castillos. 
La hermosura y buenas prendas do la princesa daban una 
mortal envidia á su madre , que movida de tal pasión quería 
rebajarla , robarla el cariño y estimación de su padre , en fin 
se valió de medios tan horribles y tan inmorales que dá ver­
güenza contarlos , y cuyo resultado fué que la reina de Polo­
nia ordenó que por decoro de k  familia la princesa, que en 
realidad era inocente, fuese encerrada en k  fortaleza de Plas- 
sembourg, de donde no salió hasta la muerte de la reina que 
sucedió muchos años después. La margrave joven de Bareith 
la acujió con amabilidad en su corte, donde reside ordina­
riamente haciéndose amar y respetar por sus virtudes, su 
dulzura “y su prudencia , sin que nada pueda hablar de ella 
k  maledicencia, ni aun los lacayos. Ahora está aquí por unos 
cuantos dias , no sé con que negocios.

—lié  ahí por qué mo ha hadado tanto de acjuel pais , invi­
tándome á que pase allí.

Algunos días después de esta conversación, habiendo Por­
pora iutrigado á su manera, es decir, amenazando , gruñendo 
y criticando á troche y moche , Consuelo fué conducida á la 
capilla imperial por el maestro Rcuter (antiguo muestro y ene­
migo de Ilaydn) y cantó en presencia de María Teresa la par­
te de Juditli en el oratorio lietuUa liberata, letra de Metas- 
tasio, música del mismo Reuter.

Cuando el concierto concluyó, Consuelo fue invitada con 
los domas cantores, entre los que se contaba Caftaricllo, á pasar 
á una sala de palacio donde había preparado un ambigú. Ape­
nas se había sentado entre Reuter y Porpora cuando un ruido

Burgos 20 do enero dc 1843.—Cirilo Alvarez , diputado de 
cano.—Lesmes Gil.—Francisco Arquiaga.—José García Al- 
veniz.—Simeón Pancorbo.—Calisto Alonso Martínez.—May 
nuel Perez Fajardo.—Antonio Martínez Aeosta.-—Vitorian^ 
García.—Faustino Ruiz Capillas.—P. A. D. S. E .—Jua^ 
Fernandez Cueva, secretario.

L eón 21 de enero.

( D e nuestra corresponsal.)

La junta directiva paralas próximas elecciones nombrad^ 
en la numerosa reunión de que hablé á Vds. en mi carta ante­
rior ha dirigido ya su voz á los electores de la provincia y co­
mo verán el adjunto manifiesto es un voto esplícito y enérgicq 
de censura contra el gobierno actual. El gabinete ayacuchq 
no intentará siquiera luchar en León.

Manifiesto á los electores de diputados por la provincia
Leonpara las próximas Cortes. L a  cotnision central «/»-
rect'.va del partido del progreso legal,

c iu d a d a n o s .

Cuando el Regente del reino en uso de k  prerogativa qu^ 
la Constitución le concede, decretó la disolueiori de k s  Cór- 
te s , escitó profundamente la atención del pais esta medidq 
graveen sí misma, como acontece siempre en lov pueblos re­
gidos por principios constitucionales, uniéndose para impre­
sionar mas hondamente los ánimos; ese fatal prestigio y esa íde^ 
desconsoladora que domina los espíritus de que es imposible 
fijar de una vez ¡os destinos de esta nación heroica al par quq 
desventurada, á vista de ese fiuiesto desgobierno que nos abato 
y nos acosa, desgobierno que dejau en infausta herencia lo  ̂
hombres que en el poder se suceden y del que no lian pqdidq 
librarse los que hoy manejan el timón de los negocios públi­
cos, que hechos presa de ese vértigo de estrauo'inflajó y falto.  ̂
de tacto político , ni han atinado á encarrilar la nave del E s­
tado por rumbo certero, ni á corresponder á las exigencias d j  
la época ávida de reformas, de prosperidad y bienandanza.

Todos los hombres en cuyos pechos late el amor de k  pa­
tria , y que desean afianzar aun á precio dé sú existéncia, osas 
instituciones libres que k  nación se ha dado ó costa de tor­
rentes de sangre y de inmensos sacrificios , han vuelto seria­
mente su pensamiento hácia esta situación grave y lamenta­
ble , horrorizándose al fijar la vista en la profunda sima que se 
abre ¡bajo nuestras plantas. Los electores de esta capital guia­
dos por este sentimiento, se han reunido en kmoche de ayer 
para acordar los medios de regularizar k s  próxinas elecciones, 
procurando oí triunfo legal de los principios constitucionales, 
habiendo tenido la honra los| infrascritos de ser nombrados poi; 
sus conciudadanos para formar la comisión directiva de k s  ope­
raciones electorales.

En esta reunión rica de lo mas escogido que k  capital de la 
provincia encierra en virtudes cívicas , en ilustrarían , en no­
tabilidades , en fortuna y en poderosas influencias, ha presi­
dido una unión , y una uniformidad de pensarnieuto , que solo 
puede esplicarse por la unanimidad de sus acuerdos y por la 
perfecta identidad de opiniones que én órden a la situación po­
lítica presente tienen todos ios electores de esta capital, y lo 
que afortunadamente casi puede asegurarse sin temor deque  
se desmienta , los de k  provincia entera. Apreciándola, pues, 
en toda su gravedad , y calculando la importancia de sus re­
sultados , han formulado su pensamiento , reasumiéndolo bajo 
el grandioso lema de progreso legal, cuya bandera unánime­
mente han proclamado.

Desenvolviéndolo la comisión central conforme á los deseos 
de k  reunión electoral, ha convenido en el siguiente progra­
ma, que á su juicio ofrece aun raísmo'tíempo la halagüeña es­
peranza de progresaren k  (tarrera de la libertad y de prosperi­
dad pública que nos hemos trazado, hermanándola con lós mas 
rigorosos principios de órden y de legalidad que há menesteT 
la nación para descansar de tantas convulsiones políticas ^ 
consolidar lo existente, desarrollando en el interior los gérme­
nes de riqueza, y presentándose grande y digna delante do 1§ 
Europa.

PROGRAMA.

Constitución de 1837.
Isabel I I  constitucional.
Regencia del duque de la Victeria hasta la mayor edad de 

la Reina.
ludependenría nacional y absoluta en todas k s  vuestiones 

de régimen interior del pais.
Respeto á k s  prácticas parlamentarias que creen hábitos^ 

constitucionales, fortifique el principio de órden y el de esta • 
bilidad de k s  institu<2Íones que la nación se ha dado libre, 
mente.

Ley de responsabilidad ministerial.
Aplicación rigorosa de los principios constltucionalés, y de 

elemento popular que les sirve de base en el desarrollo de la4 
leyes orgánicas de diputaciones y ayuntamientos.

Libertad de imprenta conforme lá establece la ConstitílCio'n,
Libertad y seguridad individua!, y oposietoo á la póüeia se­

creta y á los estados de sitio , sin que nadie pueda arrogarse^ 
facultades discrecionales. , , , .

Organización, fomento y garantías de existencia de la Mi-» 
licia ciudadana.

Arreglo general del clero y su sostenimiento; y el del culto., 
de una manera positiva y permanente.

Reforma del sistema tributario en ei sentido económico, y

lodos los convidados, cscepto á ella y á CafParielIo que se h»í 
bkn empeñado en una cuestión musical.

—Solo el autor puede ser juez en esto , dijo Consuelo vol­
viéndose hacia Reuter ; pero ni á Reuter vió á su derecha, n 
á Porpora á su izquierda ; todo el mundo se había levantad^; 
de k  mesa y puesto en fila con aire respetuoso. Consuelo a. 
encontró frente á frente con una señora de unos treinta anos 
joven, robusta, vestida de negro y acompañada de siete niños 
de los que llevaba uno por la mane. Este era el heredero de 
trono, el joven Cesar José I I ,  y aquella m uger, de reposadi 
continente y afable semblante, era María Teresa.

— ¿ £ecí> la Giuditta? preguntó la emperatriz dírigiéndos 
á Reuter. Lo habéis hecho muy bien, hija mia , añadió miran 
do á Consuelo de pies ó cabeza ; me habéis dado una verdade 
ra satisfacción, jamás he sentido mejor la sublimidad de lo 
versos de nuestro admirable poeta (jue espresándolos vueslr 
armoniosa voz. Pronunciáis perfectamente bien , que es lo pri« 
mero. ¿ Qué edad teneis, señorita? ¿sois veneciana? ¿discí- 
puk  del célebre Porpora, á quien con gusto veo aquí? ¿ Voí 
deseáis entrar en el teatro de la córte ? Verdaderamente ha­
béis nacido para brillar, y M. de Kaunitz os protege.

Interrogando asi á Consuelo sin esperar respuesta , y mi­
rando alternativamente á Metastasio y á Kaunitz que le acora- 
pauaban, María Teresa hizo una señala un camarero, que pre­
sento a Cansuelo un brazalete bastante rico, y antes de que 1: 
obsequiada pensase en dar las gracias, la emperatriz había cru­
zado ya k  sala, seguida de k  real caterva de príncipes y archi­
duquesas, dirigiendo una palabra ó una sonrisa á todo el que en
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religioso á las ciaiéti ¿cpendientes áeí Éstaáo de los Íiá- ■

fe K -^ a i l iá Ü f f  Sq toá 'filíelilúí, 'qffé' CáUfi- 
dan nunca de 40,000 rs. en Madrid y de 20,000 en las provin­
cias , escepto los seqftqtórios'del desprtóho.

Leyes protectoras en .lodos los ramos de la riqueza pu-* 
blica.

Codificación general.; haciendo que desaparezca la anarquía 
legal e n * í^ ^ 'b lH íi  el país.  ̂ •

Hé aquí en sum a, electores de la provincia , el programa, 
que han creído los infrascritos que bastaría á llenar las exi­
gencia» de lá>'ép6Ca , presintiendo vuestros deseos ; pero re* 
sueltos siempre á someterlo- al eXámen y aprobación de los 
liombPéS influyentes de les distritos electorales en la-junta ge­
neral qaé'hat^á de celebrarse.

Dirigidos; pues; por sentimientos patrióticos, leales y des­
interesados, una ver aprobadas estas bases por la junta gene­
ral, y'otras de localidad que se someterán ásu decisión; acudid 
electores á las urnas con la franqueza y con la independencia 
que caracterizan á los ciudadanos de una nación regida por 
leyes que garantizan la libertad.de.yufistrpsvot^s. En vaest.ras, 
manos está la suerte del país; del acierto de la elección pende 
lodo. Hombres de virtude.s cívicas, de sensatez y de saber, de 
integridad ¿toda prueba, de antecedentes intachables, de opi­
niones x^natituclenales nunca desmentidas; y sobre todo^ de 
recoWcidaind«pendeuüia por su posición social; estas, sean 
eleotorfis-,;las cuaUdades-de nuestros- candidatos; y si tenemos 
elyacielrto.de realizar este-pensamiento, auxiliaremos podero­
samente al gefe del Estado, que podrá cumplir su magnifica 
promesa de entregar á la Hcina en el dia de su mayor edad 
las riendaá Hd*dna nación feliz y poderosa. León 17 de enero 
(le 1843.—Patricio Azcarate, presidente.—Juan Manuel Ca­
non, diputado proVinéíal.-^Tomas Rodríguez, alcalde 1.® 
conj5{ilu^ioDa.l,.,Ñií;asio yillapadierna,, subinspector de la Mi- 
H(?ia,náeiónál.—írancípcoHíco, ex-diputado proviricial.--Mau- 
ricufe'Groftzález'.'édfhafidante de la Milicia haeionál.—Manuel' 
Arriera,-seeretario.' '

r  ■ ■ : ■

Ú de diciembre áe Ifilt , aí capitán graduado H. Pedro Villa- 
real, teaiente delje|S^-ia‘üto da^VUlaviciosa , m’ppero.D, por 
e! mérito que contrajo y servicios’ que prestó en Jas operacio­
nes que antecedieron á la pacificación de las provincias Vas­
congadas en octubre de 1841.

MIXISTEUIO DE LA OOBEKNACIO;í DE LA PENINSULA.

Negociado núm. 11.

Exemo. Sr.: He dado cuenta á S, A. el Regente del reino

.FARTE OFICUl DE U  G&GSTA
iv.

S. M . la R e in a  y  su  augusta H erm ana la  Serení­
sim a Señora Infanta D oñ a  M aría L u isa  Fernanda  
cón tin ú án ,en ,esta  córte sin novedad en  su  im portan- 
tflsalud.

MINISTEHIO DE LA QCERHA.

E l señor ministro de la Guerra dice con esta fecha al pre-- 
sid^tite de la jónta general de inspectores lo siguiente:

’S. A.-el'Regénte_^del reino se ha enterado de cuanto ha es- 
puesto la junta.general de inspectores que V. E, preside en su 
coraUnícacicMLiiej lOdel mes próximo pasado, al evacuar el in- 
foflne qütj se le había pedido aeérda de- la instancia del tenien» 
te eorboel graduado y 'capitán del cuerpo nacional 'de ingenie- 

Í^;a;oqel¡'^aJdé^,'en solicitud de que se le confiriese él 
cmqdqo .^joomandanté eje batallón de infantería, en lugar del 
denixyopde^Ia migma arma que le fué concedido en recompen­
sa'dél'ittñrit^ diáíingirido qué'contrajo en la defensa de Bilbao 
en Tqs'djt^psi cli^s clél toes de octubre d« 1836; fundándose en 
qu^,._^l ga.i^ibja, verificado en iguales casos con los capita- 
ne^deártU'lería oh virtud de la real orden de 6 de agosto de 
1839', por la'cual ,• entre Otras cosas, se declaró á los de 
esfe’'‘ell^k^‘M'“o'p¿iÓA,'aÍ' empleo de comandante de infantería 
eoínd ascenso'inníédiatb por premio de campaña. En su ■vista 
y S.. A. con el parecer de la espresada junta, al
mismo tiempo que ha tenido-á bien acceder á la solicitud de 
Vaíd'éS:; confiriendo también el mencionado empleo de coman- 
¿ d ^ é  Sé propia clase y cuerpo D. Eusebio

fallarse,en el paismo caso de haber obtenido el de 
raayof jej. -bataUoii .por méritos de guerra, se ha servido resol- 
vev:^. A. (^ue-pára-io-sucesivo quede sin valor ni efecto la ci- 
tad'a'rbal ór'd'en de 6 de agosto de 1889 en la parte que declara 
á I<̂ s pi^tanes^ de ^j^t^llería la opcion al empleo de comandan­
tes.'^e.jqfapierjpi,cqrao asceuso inmediato por recompensa de 
campaña, derogándose por consiguiente la resolución de 30 de 
enero-de 1ÍÍ4&, por la cual se hizo estenaiva aquella declara­
ción til' ¿uei^o d'éahgé'ñiéT^os, pües’debe sér r'egla invariable en 
el s^ ^ m á  da recómpénsa$, qué los oficiales de los dos espre- 
sa¿^,caiqrpos opten ea ca^os iguales á los mismos premios que 
los'de-infaiiteTÍa.y'. caballería; '

D e  o rden 'de  S. A.'TtJ digo á V . E . para  conocim iento de la 
juníá^^e'clíos'corréspóndientés; ,

oriién d® S. Á., 'comunicada por el espresado Sr. m i­
nistro de la G uerra, lo traslado á V. E. para los mismos fines. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 20 de enero de 1843. 
E l mayor de Guerra, Manuel M oreno .~Sr....

dé la cotannicacfon de esa dirección dé fecha 80 de diciembre 
último, eo la que con-ihotivo de haber remitido á la secretaría 
de su cargo la junta* Jé  (satedráticos del col<íglo''d® veterina­
ria un título de profesor espedido por la escuela de To­
lón de Francia á favor de D. Eduardo Mensa, con el ob­
jeto de que le  le autorice para que pueda ejercer la pro­
fesión en España; y en consideración á que el reglamento de 
la facultad de veterinaria nada dice respecto al modo de con­
ceder estas autorizaciones , consulta V. E. acerca de los reqnl- 
sjtos que debe exigirse á los profesores veterinarios que ha- 
liejido obtenido el título en el estrangero quieren ejercer en 
España. En virtud de todo ha tenido á bien S. A. acordar, 
(^informándose con el dictamen de esa corporación, que el 
jlrofesorlde veterinaria estrangero que solicite habilitarse para 
^ercerla  profesión en España haga de llenar prévlamento los 
requisitos siguientes:
‘ 1.® Presentar el título original visado por el represen­

tante español, y una traducion del mismo título autorizada 
gor la interpretación de lenguas.

2. * La fé de bautismo y una justificación de buena con­
ducta.

3. ® Hacer el depósito de ordenanza.
4. ® Sufrir un examen en el colegio (b la facultad.
De orden de S. A. lo comunico á V. E. para su cumpli­

miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
anos. Madrid 20 de enero de 1843.—Solanat.—Sr. presidente 
de la dirección general de Estudios.

Acusamos dé p íc ie o  y  síu fe de nitigílná claséj copia­
m os en seguida lo que en otro párrafo dice» ‘'Tero no 
son traidores los que se levantan, esponiendo sus pío*

. p iedudeay su  vida por d efen d erla  ley  fundam ental 
contra los que la  minan, infringen y traicion;m como 
abom inables perjuros.” A qu í tienen los españoles la 
mas palpable dem ostración de las Creencias de los  
ayacuchos.’Los pueblos según ellos, lo s  militV'es á pe­
sar de-las graves penas de que hablaba pUeden le ­
vantarse cuando se  m ina, infringe y traiciona la ley  
fundamental» L os m ilitares y los que no lo son no  
pueden-segun e l mismo sublevarse. Con esto basta­
rla para dar al desprecio la inm unda farsa que los 
ayacuchos juegan; pero concille E l  E spectador sus 
palabras con lo  que el gefe interino del Estado dijo 
despüés de los sucesos de setiem bre. ‘̂L os m ilitares 
que han tom ado parte en las juntas, esto es, los le ­
vantados contra el gobierno, han obrado bien: los que 
se han opuesto y  reusaron asociarse á ellas tam bién  
obraron legalm ente.'’ A ñádase á estos datos un solo  
trozo de la esposicion del D uq ue de la  V ictoria  ó 
S. M.; cuando com o general reusaba obedecer á su
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da, d^bií y  blei'áfttü boíl lUS átlvéfgarioíi i \ 
m agestuoso, sublim e cu íü desgracia, nosotros tenj' * 
mos conciencia y  y por eso  os perseguimos, 
nación, copiando vuestras palabras^ escusando 
tro silencio; desm ascarando vuestra a stu c ia , og 
de hacer justicia. Somos p u e s , sus m in istros, y 
entregarem os á su execración confesos ó convicto, 
de vuestro crim en. L os m onárquicos os rechazará  ̂
porque queréis la tiranía á sombra de sus prlncj.' 
p io s ; los progresistas os m aldecirán , porque eseu. 
dados con los suyos, fusilan pueblos enteros; Iq, 
pronunciados os despreciarán porque renegáis deju 
origen: los republicanos porque los alentasteisp,. 
ra después m atarlos; ios carlistas porque á nom. 
bre de la Constitución so is tan feroces como en 
brutal la corte que fusilaba en  las provincias á 
defensc.res! el pais en tero , por fin , o s  volverá], 
espalda porque sois solo ayacuchos sin fe con qu¡ 
ennobleceros y sin patria á quien sacrificaros.

Sí; lo s  que piden Cortes constituyentes, son trai, 
dores según vosotros; y no hubo un general en vues, 
tro bando que obedeciese ál gobierno contra los sj.
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gobierno, y hacia la apología de la sublevación de i diciosos qua eu setiem bre las pedían. Pronunciadoi

Rpr Kesalucfenes dé ,dct a c t u a l y  en virtud de pro­
puesta hecha por la dirección general de Estudios, se ha ser- 
vfflírS; A,',el'RegéBte'Jél reino nombrar:

'iWáíis'ásd daayój'del regirniento de Sagunto, 14 de cahálle- 
ríá^ a i ) ,  l^afaél González , que lo era escedente.

Mariscal mayor del regimiento do Lusitania, 13 de caba­
llería á- D. .Francisco C uesta, qtíe lo era escódente,

'ídar^Cál'segundo del régimientó de Lnsitaniá , número 13, 
á  D. José Díaz Benito , que lo era escedente.

J?or reaplucwn ,de 18 del actual se ha servido S. A. el Re­
gente del reino, de conformidad con lo espueeto por el ins­
pector general de caballería, conceder empleo de capitán de la 
inlsMa'arma, éoti él goce de antigüedad y sueldo desde el dia

D ijim os en nuestro núm ero de! 18, que el perió­
dico que defiende á los ayacuchos, era un proteo  
p o lítico , llen o  de contradicciones, monárquico-cons­
titucional de las sublevaciones del pod er; usurpa­
dor de los principios de todos los p artid o s, que no 
profesa la fé  de ninguno de e l lo s ,  y  que continua­
m ente m altrata sus teorías para aplicarlas al fin 
que su  pandilla se propone. L o  que había dicho 
sin reflexiones E l E spectador cuando im pugnó  
nuestras opin iones, relativas á la  inm ensa importan­
cia del partido m onárquico-constitucional, fue lo 
que nos llevó á interrogar á nuestro co lega  sobr • 
sus principios constitucionales de órden y  de go­
bierno.

Q ueríam os, com o inferirán nuestros lectores, o b li­
gar al periódico ayacucho á confesar paladinam ente  
lo .q u e de é l  con repetición hem os ju zgad o; lo  que 
ju zga tam bién el p a is , y  lo que con tanta astucia  
recata. Prem iosa ha salido y  tarde la resp u esta ; y 
para que no se queje E l E spectador de nuestras 
calificaciones, vam os solam ente á copiarle sus pa­
labras.

“¿M erecen la  pena capital com o traidores los m i­
litares que se sublevan contra el gobierno estab leci­
do?” H é  aquí nuestra pregunta. “ Los m ilitaras, res­
ponde E l EsPEcrADüR, que se sublevan contra las 
instituciones del pais y  el gobierno establecido por 
ellas, se hacen dignos del m as severo castigo: las le­
yes condenan á los m ilitares y á los que no lo  son 
cuando conspiran y  se sublevan á mano armada con­
tra el gobierno establecido, las leyes y  el órden pú­
blico.” L a  tim idez y  amaño cauteloso de la res­
puesta, no necesita  observaciones para calificarla. 
El periódico anglo-ayacucho que, teniendo principios 
fijos y  propósitos lea les, habría cum plido con una 
afirmativa, ó  respondido con un no sobradamente, 
huye en primer lugar de calificar a los sublevados 
de traidores, cam bia en ‘‘severas j)enas,” la capital 
porque nosotros preguntábamos; m ezcla “ las iiisti-

•Caffariello fue el solo qae conservó ó afectó conservar san­
gre fria, ■volviendo á anudar la interrumpida discusión; y 
Consuelo guardando el brazalete, sin mirarlo siquiera , siguió 
SI» cgetnplo. con grande escándalo de los demas músicos que 
abrumados con el peso do la grandeza im perial, no concebían 
como hubiese quied se ocupase de otra cosa en toda la tarde.

vEl .maestro Reoter,- interpelado por Gaifarlello sobre la cu«.s- 
tioh. que sóstenia, cerró los labios con un mohín hipócrita, y se 
dejé iáterrogar una multitud de veces, contesta ado al fin con 
frialdad; nó- estaba en la .convoraacion ; cuando veo á María 
Tere'sa:olvido ai mundo entero-, y  gran rato después que lia

tuciones” en su  contestación, y tam bién habla de
otras clases que nosotros no com prendíam os eu la 
pregunta. Dárnosle de barato esta defensa de su  peli­
gro; y para que no dude del fundam ento con que le

Barcelona, y queda com pleto el cuadro que repre­
senta al E spectador y á  los ayacuchos en su vergon­
zosa desnudez, en su verdad entera, com o son y con 
los principios que profesan, “E l pronunciam iento de 
Barcelona (en 1840) es un medio de salvación repro­
bado solo por los que no late en sus pechos el sen­
tim iento de Independencia nacional, que ha de]consti- 
tuir nuestra ventura.”

“¿ Son infam es y sediciosos , acreedores por lo 
mismo á la propia pena, los que se levantan contra el 
trono y  contra las Cortes, para im pedir se cum plan  
las leyes que los poderes constitucionales estab le­
cieron con arreglo á la fundam ental de cualquiera  
monarquía ?”

A sí fué la segunda pregunta que al periódico  
ayacucho dirigimos: pero en e s t a , para é l aun mas 
dificil, calla  vergonzosam ente dando así á toda Es­
paña el derecho de calificarle. ¿ Y  se quejará d es­
pués de nuestras acusaciones ? ¿ L e diremos con ra­
zón que no tiene princip ios? ¿Será tan im pudente  
que se atreva á hai)lar dónde los escritores lea les de­
baten ? ¿ dónde todos profesan en alta voz sus creen­
cias ? ¿ dónde é l únicam ente las reca ta '? S i 'es hon­
rado en sus miras ¿por qué tem e E l E spectador ? 
Si es m onárquico, ¿ por qué no declara á la faz del 
mundo con un sí, que lo s  que se levantan contra e l  
trono so i tra idores'? S i es constitucional ¿p or  qué 
no prueba con la afirmativa su respeto á los poderes 
constitucionales ? S i es defensor de las leyes, ¿ cómo 
calla cobarde, sin atreverse á anatem atizar ó los que 
se levantan contra e ll i s '? S i protege las sediciones  
¿por qué no las aclama ahora? ¿p or  qué huye de 
apologizar el pronunciam iento ? ¿ por qué recata su 
voz para defenderlo ? A  tanta m en gu a , a tal des­
crédito vino la pandilla sin fé que él defiende, que no 
se atreve á su nombre á profesar en público sus opi­
niones !

D iestro en otras ocasiones E l E spectador  para 
deslizarse entre los peligros, al cabo conseguim os 
estrecharle; al fin sale de su silencio y de su  res­
puesta, la  prueba que deseábamos. “ Son sediciosos, 
dice , y por tanto acreedores á severas penas los 
que se levantan contra el trono y contra las Cortes 
para pedir que se reúnan Córtes constituyentes, con 
m enosprecio de la C onstitución y del trono, á quien  
corresponde convocarlas, suspenderlas y disolverlas, 
según el artículo 26  de la C onstitución?” Y  bien, 
hombres sin fe política, ya entendem os vuestro pre­
pósito. H abíais de Barcelona. Q ueréis m ezclar su 
sangre y  sus estragos y  las negras pasiones de los 
vencedores con nuestra cuestión de principios: que­
réis entre los escom bros de sus fábricas esconderos 
para no responder sobre vuestra fe :p er o a im  allí os 
seguim os. ¿No oísteis que no)pensamos dejaros? ¿No 
os decíam os há poco que os escogem os como 
mas grandes que vuestros vendidos colegas pa- 
la  desenm ascarar en vosotros al partido de la 
tira n ía , de la Ing laterra , de la destrucción de 
España? S í : n o so tro s , los mas antiguos defenso­
res de un partido español y tem plado cuando man-
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de las provincias, que formasteis junta central: dipu. 
tados que vinisteis á ella, Ef- Espectador os llaim 
traidores, por podérselo iLmar á los catalanes. Esij 
es su fé política, aprovecharos como instrumenten 
y entregaros después cuando le place en las mano! 
del verdugo.

L as últim as dos p reg .in ta s , relativas á la  irrej.!’ 
ponsabilldad de la Corona y á la incompetencia i* 
los ayuntam ientos, diputaciones y M ilicia  para sus. 
tituir á las Córtes como órganos legítim os de k 
opinión, las contesta E l E spectador arteramente re. 
volviendo sus respuestas con cuestiones a cuya .son. 
bra procura defenderse. Pero en suma, dice terral, 
nantem ente “que no consentirá el absurdo funesít 
de que se intente declarar al rey en desacueri» 
con la voluntad del pais” y  “ que no considera comí aquellc 
órganos legítim os de la voluntad d é la s  naciones,¿ I  
no solam ente á las C órtes.”

N o reprobamos nosotros los principios que 
trina sostienen; pero E l E spectador , agente  
fiesto de los ayacuchos, responderá al pais del fuíBmayor 
dam ento con que fue declarada por ellas en d»l|e;dibre 
acuerdo con la voluntad de la  nación la 
desterrada: responderá á los pronunciados la  raza
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los ayacuchos para e lev a r se , y  al recordar á 
ayuntam ientos, á las diputaciones, á la  Milicia 
al ejército que no los reconoce por órganos Icgíü toeambi 
mos contra las Córtes, hace ver á estas corpo» tantos ti 
clones como los hombres de E l E spectador  los ê 
ganaron escalando el poder sobre sus esposicionesi 
sobre sus pronunciam ientos, para im poner despiifi3¡ 
todas las clases silencio y duras mordazas contra íí hiera In 
desm anes. timientc

Juzgam os que por boy b.asta para que cono:; qu’enq

ca el pais al periódico que nos ocupa. Todos kj tiimbra j

fiera mis maestros ¿y cual otra he de tener yo? ¿no seria una
ridiculez?

—Vos sois muymodesta, señorita , replicó Hulzbaiier. Para 
talento como el vuestro no hay ambición bastante.

• — Ese es un cnmplirhiento lleno de galantería! poro yo 
.creeré haberos satisfecho efectivamente un poeo el dia que me 
invitéis á cantar en vuestro teatro.

HolzbaUer , cogido en el lazo , á pesar de su prudencia, 
!tuvo en aqu(il momento un acceso de tos que le dispensó de 
responder, y salió del paso con una cortesía respetuosa. Des- 
3)ues volviendo á traer la conversaciou al misnjo terreno : Ver-

deskpareéidci 'pémianezco'conmovido todavía sin poder ocu- | daderamente sois , le dijo, de un desinterés sin ejemplo ; ni
paímo de nada. •.

—Esta señorita no'parece confundida con el in.signe honor 
que acabada proporcionarnos, dijo M. H»lzbauer que se en­
contraba'alU, y paya ironía era mas fina que la de Iteuter. Se 
diría; isenorita, qus no habíais lieciio en vuestra vida otra cosa 
que tratar contestas coronadas.-

—Nmuja hé haiilaéo con ninguna testa coronada, contestó 
Consuálo que no comprendió la malicia délas insinuaciones de 
Holzbaiier; y S. M. no. rao ha proporcionado hacerlo en esta 
ocasión por que al preguntarme parecía prohibirme contestar.

►..aXa hubieras deaéade acaso entablar coarersacion con la 
emperatriz; dijo Porpora en tono de chanza.

'*“-Jamss lo he deseado, replicó olla inocentcisente.
- .»»».Ea q\ie esta señorita tiene mas Indiferencia que ambición, 

al parecer,'añadió Reuter con un desden glacial.
>-MM:mBtro:ifeuter ¿estáis acaso descontento de corr»o lie can­

tado'vmétVa'. músioai* Decís que nunca la habéis oído cantar 
¡nw» b»en;'iyd no téngó mas ambición qne-la de  'satiflía-

siquiera habéis mirado al regalo que os ha hecho S. M.
— Ah 1 es verdad, contestó , Consuelo, sacándolo y pasán­

dolo á sus vecinos que estaban muertos de curiosidad.
— \ Qué celeste hermosura S. M. ! dijo Reuter con un sus- 

;pÍro de compunción , mirando oblicuamente á Consuelo.
—A mí me ha parecido muy hermosa , respondió ella , sin 

•comprender por qué Porpora la daba con el codo.
— ¿ Os ha parecido ? añadió Reuter ; sois muy descontenta- 

'diza !
j Apenas he tenido tiempo de verla : he pasado tan de 

; prisa 1
—Pero su deslumbrador espíritu, aquel genio que se revela 

I en cada palabra que sale de sus lábios....!
—Ni tiempo decirla  he tenido tampoco.

. —En fin , vos, señorita, sois de bronce ó de diamante; yo

. no sé que os alcanzará á conmover.
—Vuestra Jadith  ha bastado de sobra , respondió Gonsua 

'lio que sabia ser aiaJlciosa en la ocasión y  que comenzaba ya

rwfiintrM—piBa

partidos españoles tienen aquí los datos para ]í̂; jjente y 
gar ú los ayacuchos, y como es de sii propia bofii •p.ua con 
de donde parten , no nos acusarán de apasionadi'l|eivsafibi 

E! silencio de El Esi’Eci'auor á la segunda p r e g u | ‘’s 
ta que le hicimos y la falta de respuesta á la prifflf' ’ 
ra, porque es un sí y un pó lo que nos trae, soni] 
autorización que reclamábamos para repetirle ‘■■j; riamente 
no son filies políticos los que impulsan á los lw*J dora,],a 
bres de .Ayacucho, sino villanas miras personalc “ ’̂cont 
á las que ofi'gceu hoy en holocausto los principa Tldû  
monárquicos, mañana la Constitución, el otrol» 
sediciones y siempre las infelices víctimas que en? vergüenz 
ñan para manchar luego sus manos con su sangf*' /'jesiiauc

cionlesc
“ toiilbroe;

En nuestra crónica electoral insertam os uiui^ •«uoai 
respondencia de Burgos im portantísim a y  sobre Xacior 
que llam amos la atención de los lectores del 1 '̂. tazones: 
R A L D o .  A íjuella diputación provincial ha seguid''" 
egem plo dado por la de Zaragoza, y en su nuininq husesfu, 
to que publicam os se ve bien esplicito  un voto  ̂ h?sro 
censura contra los m a l é v o l o s  (j o b e r s a n t u s  (que
NO H A N  RKSI’ETADO E L  VOTO D E LAS MAYORIAS Cunio di-
L A M E N T A R IA S . El actual gab in ete  recogerá sin <1''^ caai; 
la alusión, y mañana nos vendrá diciendo la —■(
T A  que la diputación provincial de Burgos est»'\ '''■‘luos 
pida, inconstitucional é insolente.

á comprender la malevolencia de los maestros de Vieua paia 
con ella.

Esta nmchacha tiene pic.irdía , aunque parece que no ha 
•sabido en eu vida romper un plato, dijo por lo bajo llolzballer 
á Reuter.

—Es de la escuela de Poip ;ra , respondió el otio : menos- 
.precio y burla.

Si no andamos con tien to , el viejo recitado y «1 estilo 
.osservalo nos van á invadir con mas fuerza que nunca, repli­
có liolzbaücr ; pero no tengáis cuidado , yo estorbare que esta 

IPcir/)í)/'í«en'a levante la voz.
Al levantarse de la mesa dijo Caffariello al oiJo Jo Consuelo:
—Mira, hija íTiia, toda esa gente es canalla. DilíeilineiUc 

sacarás aquí partido, porque todos están contra tí , aun lo 
estarían contra mí si piulieran.

—¿ Pues qué le hemos hecho nosotros ?
- 7-Nada, sino que somos discípulos del mas grande maestro 

de canto que hay en el mundo. Ellos y sus criaturas son ene­
migos nuestros naturales; de seguro te indispondrán á ti con 
Muría Teresa, todo lo que esta noche has dicliu lo será repetido 

,con maliciosos comentarios. La dirán que no la has encontra­
do hermosa, y que su dádiva te ha parecido mezquina. Ten 

, ánimo, pues, yo te protegeré á pesar de todos y contr;» todos, 
y cieo que el consejo de Caffariello eu asuntos de música bien 
vale el de Maria Teresa.

—Entre ia maldad de los unos, dijo para sí Consuelo, y la 
locura de los otros, héme aquí sin saber que será de mí. jOh 
Porpora! yo haré todo lo posible por quedarme en el teatro. 
lOIi Alberto! espero que no me quedaré

toda la tarde, y viendo aignn tanto piílida á Consuelo, diuríus 
tó á que diese un pa.'eo hacia la Sj)iniitrin am Kreutr '̂̂  .
muger de Keller, que habla ofrecido acompañarla.  ̂ ,

— Beppo, dijo Consuelo en cnanto el maestro 
pronto á alquilar lui bombé, y vámonos juntos á ver a ■ 
la y hacer una visita al caminigo, qoc se la prowetini®* 
marcharnos.

— ¿Y en qné traje os vais á presentar vos al canónigo' 
—Con este , porque ya es tiempo de que me vea con

l'ifiesio 
l'an des 
F‘>nes c

in¡j
80S del 
testo (le
,  Há
diarifi ']

dadero.
-P o b re  éanóiiigo ! ya tengo gana de verlo.
—Y yo t.ambien.
— Vayal vaya ! pena'me dá á ini ya pensar...
- ¿ Q u é ?
— (¿lie  se vá ú volver loco en cuanto nos vea.
— ¿ Por qué ?
—Consuelo , acordaos que no le faltaba ya mu 

nos venimos.  ̂ jr y
— Pero vamos , dato prisa , no perdamos el tiempo  ̂ p(

Llar, diez leguas do ida y vuelta tenemos que 
las ocho de la mañana, y á las siete de la tarde es r ci

icho

• Lun, 
^odoradj

ciipjj
**'; 'natiü 
í'dffiéa ,

Mr?
que e.,iemos ya aipii. ^ji> Y cqj,

Tres hor:i.s desfiue-s , Buppo y su compañero
puerta del priorato. El dia estaba hermoso, el eaft* A¡,.í j. I o

tem plaba non a ire  m ijlancólico sus flores. Cuando
iiiar

dió un g rito  do a leg ría  y  se lanzó  á  s u  encuentro ,
nues

lo detrás reconoció en tra je  de m iiger á  .su querido
,'?e quedó estupef.icto. “ Bertoni, mi querido bij°

^  eleci, 
bictj 1

. ¿qué significa esa mogiganga y por qué me vienes a ^ j l , «  
*1 1 - - ______ü -n____ i______dcCSl®Al dia siguiente el maestro, hábjendQ.de estar fuera de casa áo de esa manera? Pues no estamos en tiempo dco
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do vuej,
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Ímí itft aííS'5Ŵ<> qUá pü\)iicA ia Voséniá d^imiftclanJo lo'j 
'^0! pandilla aj’acuclia para triunf'ar en las próxltoas

“Los pneLlos y los partidos ven y contemplan como e! go- 
• J.JJO en pocos dias ha desposeído (Ic sus destinos á los qué 

g2 someten á su voluntad , sean ó no diputados : ven y Con- 
» y tj plan como lia remudado la raayor parte de los agentes prin- 

Pillas provincias j corno ha unido al mando militar el 
pol‘“ ‘̂ o ’ trasladado seis regentes de audien-

00 presidan los tribunales , sino para que pre-
idan las me^as electorales : no para que administren justicia, 

,jue persigan bajo cualquier pretesto á los que se 
' adversarios de sus candidaturas ; ven y contemplan
^Qio el señor Sánchez del Pozo está encargado de la presiden- 
, jgi tribunal superior de Cáceres , de cuya provincia es hi- 

• en cuya provincia tiene parientes y haciendas, en cuya pro- 
Îfieia no puede ser magistrado por nuestras leyes , porque las 

afecciones personales que allí le ligan le imposibilitan de ad- 
Tiiinistrar justicia; ven y contemplan como el señor Tenorio 
ha sillo trasladado con igual destino á )a provincia de Albace­
te donde á estas horas habrá sido separado el Comandante ge­
neral, porque no Inspiraba couíianza al gefe político ayaeu- 
ĥo- y como se encargará del mando militar un allegado al ge-

fe político.”
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Viendo la p an d illa  dom inan te  fru s trad o  su  m aq u ia ­
vélico intento de  p re se n ta r  llena de firm as de la M ili­
cia nacional u n a  esposic ion  c o n tra  la lib e rtad  de  im ­
prenta, no perdona  iriedio p a ra  saca r a lgún  p artido  del 
miserable recu rso  (i q u e  b a  apelad o  p a ra  sostenerse,

; Sobre todo en lo q u e  m as em peño  pone es en  llam ar 
diariamente la a tenc ión  del publico  con  a lg u n a  nueva 
salida, siendo la  m as g rac io sa  la  que  se le o cu rrió  
ayer á su genu ino  ó rgano  el Espectador. Este p e ­
riódico dice que  hab iéndose  ago tado  todos los núine- rosen que pub licó  la  m anifestación  de los gefes y ofi- 

i^cialesde la M ilic ia  c o n tra  el S ol se ve en la nece­
sidad de rep ro d u c ir el docum ento; y lo hace asi en 
<?’ftcto estam patido a l p ie  to d as  la s  firm as para  que  no 
le falte requisito. A  d ec ir  verd ad  no cre íam os á n u e s ­
tro colega capaz  de  ta n ta  rid icu lez .

Como consecuencia tam b ién  de e ste  plan , com ien- 
73U á venir esposiciones de m ilic ias n ac iona les de 
aquellos p u eb lo s , en que  dom ina a lg ú n  fa rau te  del 
gobierno, como su cede  en M u rc ia  con el m arques 
de Ca.machos. L a  M ilic ia  de aq u e lla  c iudad  es la 
primera que se ha  adherido  á la esposic ion  de la 
de Madrid y va desp u és  la de M é r id a , que  ha  re­
dactado con este  m otivo  un  d ocum en to  d igno  de la 
mayor publicidad. E l reve la  p a lad in am en te  de qué 
calibre son los hom bres que  p re s ta n  su  apoyo al gn- 
bieno. Hé aquí el n o tab le  e sc rito :

“Señores gefvs y oficiales ele la Milicia nacional de Ma- 
¡driii.—Mcrida 17 de enero , de 1842.—Muy señores nneslr.'S 
y de los mas apreciables compañeros : Con el mayor disgus­
to hemos visto ataaada por la prensa coaligada á la Milicia 
nacional que dignameate mandan ; mas nuestro senlimien- 

. to cambia en contento , al ver la honrosa ; la enérgica y la por 
tantos títulos razonada manifestación , con que acordaron dar 
el mentís mas solemne al periódico titíilado E l Sol , ’y á to­
dos sus colegas.

La Milicia nacional de Mérida ha presentado y hecho pú- 
blíea mas de una vez la enseña que la guia , y su silencio de­
biera interpretarse como una completa (■onfomiidad á los sen­
timientos emitidos por sus hermanos de la corte , mas como 
quiera que e.sa prensa licenciosa, que tantos males cau'^ár.a á 
la nación (si por desgracia fuera su ó rgano), de todo acos­
tumbra sacar partiilo , no quiere guardarlo en la ocasión pre­
sente y ha acordado felicitarles tanto por su comportamiento 
P^racon el primer magistrado de la nación , cu.nnto poríá jui- 
6iv!>a fibra con que sella pnlverizailo de los pedantescos in- 
íu tos (le esa nueva serie de afrancesados que solo anhelan en- 
V v̂ ertios en una anarejuía espantosa.
Xo les suponemos deseo de mando, porque les conceptua­

dos incapaces de gobernar, mas la hidra de la guerra (pie dia- 
iiimeote concitan , revelan una ínteneiou ¡uinible , si no trai- 

para cim nuestras instituciones. A ella debemos poncr- 
con todas nuestras fuerzas. Nuestro lema es uno mismo,

* 'guales nuestros pensamientos.
-■iUuqne de la Victoria , á esc hijo predilecto do la nación 

-palióla, e.s al (jue hoy se hace cruda guerra: jmas por (piién, 
S'̂ enza es decirlo: por li imbres vendidos al estrsngcrtí, que 

> «panoles queremos llamarles : ¡mas qué importa! La na- 
n e sostiene y es bastante fuerte para llevarle sobre sus 

F  ^ vos. Unámonos á é l , y puesto que una es nuestra cauia, 
uiia nuestra suerte y la suerte de Ja España.

tazo nuestra instituciou , y nacionales nuestros co-
}■ el p* ' tutela estraña por buena que parezca,

c-vlto do nuestra empresa servirá de premio á imes- 
‘res esfiierz

gSiséia os (}(ho al \ está ós uriá iriipulacióli injusta y
calumniosa. ¿Quien dló al Regente el potlev , sino lo.s Voto? 
que en el Senado tenla'cl partido moderado? Y no pofque aqücl 
acto de patriotismo haya sido desconocido después , y porqito 
malos consejeros hayan hecho aparecer al Duque de la Victo­
ria ingrato en señaladas ocasiones á tal muestra de deferen­
cia, debe deducirse que e! partido moderado údia al Regente.*'

Y concluye así;
“ El programa publicado dá lugar á que los progresistas le­

gales, sin que sea visto renunciar ni exigir de los demas la 
menor concesión en sus convicciones, se unan para atender al 
común peligro y á la salvación de la ley fundamental y de 
la indejiendencia y decoro nacional terriblemente ultrajados 

. por¡el]ministerio. ”

-s rogamos se sirvan .admitir esta prueba de compauerls- 
®‘Jt'fii:narán uu dia con las anuas si fuero necesario) 

lus entusiasmo mas puro que han cscitado en
S M** quedan sus mas atentos S. S. Q. B

(■ iguen las firhias de lus gefes y oficíalcsy de los ’in-diviiluog por cla-si s.)
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miserable que his aitorias de los 
l’‘> pudiendo atacar en el cam-
hifie5t,(,̂ Vl el ma­
nían 1 iriouárquicü-eunstitLieional, se
íoneg o'̂  contra los respetables va-
•‘•̂ lieiom l’an merecido la confianza de suscor- 
*'hi G aceta ha llevado

(le[ *p RtiPono, y tergiversando algunas fra- 
testn (j , ha querido arrojarlo come

ilé t f' hi frentcde'lo's conservadores,
diario l>eriódico de la tarde contesta al

‘. j .
aíras, al ver les efectos do la reunión 

1’*8 Client' ° ” ” I’aflido tan numeroso , tan ilustrado , y
•aaup respetables v aro n esh u b ie ra  éclia-

o li noiubrc.s, que uo se recomiendan ante la
•osttnijy sino por el ardor y  empeño con que lian
 ̂ Ideas, que ng principios del partido

estreiTio ^ representaban mas bien la tenacidad de
de ^ciieral de aquel. Pero ¿qué tiene
....... L  que la G aceta nos quiere hacer de-

1 ó la advertencia ha merecido ser escu-
“*anifiesr” ‘''‘“" profesa las verdaderas ideas,
"Uvstra punto de acuerdo

^  ®hptorul ’ ”^®rece que le recomendemos al cuer-
hico ta Gac^ ^ ^  *̂ '®jf>r voluntad lo hacemos.

’̂eta quo loque significa la reticencia sobre Re-

F a lto s  de espacio  y  pud iendo  ap en as  ciar cab ida  
á las m a te ria s  y  n o tic ias  de  in te ré s  que  se h an  aglo­
m erad o  ay er en n u e s tra  redacción , tenem os q u e  de­
j a r  p a ra  m añ an a  el c o n te s ta r  á la G aceta  y a l E s  - 
i'F.CTADoii q u e  se ocupan de noso tros y  de la  m a­
nifestación de la com isión c en tra l del p artido  m o- 
n á rq n ico -co n stitn c io n a l. P o r el m ism o m otivo in ser­
tam os á con tin u ació n  sin co m en tario  a lguno, |  o  hoy, 
la m an ifestac ión  qne  el p a r tid o  p ro g resis ta  c o n tra ­
rio  al gob ierno  d irige  tam b ién  í\ los e lec to res.

D ice  asi:

A LOS ELECTO RES.

Llamado el país á decidir la cuestión política en la próxi­
ma contienda electoral, interés, y aun deber es de los partidos 
esponerle sus doctrinas, demostrándole el gérmen de prospe­
ridad que encierran y que debe ser el resultado inmediato de 
su aplie-acion. Otra circunstancia particular decide hoy al par­
tido vcrd.aderamente progresista á dirigir su voz á los electo­
res. De.qmes de haber pasado por la amargura de ver deser­
tar de sus filas á muchos liombres, que abjurando de sus prin­
cipios lian pretendido conservar hipócritamente su enseña, 
pudiera suceder que en la natural y justa impaciencia por el 
bien, producida por la esperanza, tantas veces burlada como 
crédulamente concebida, en el recuerdo amargo de tantos des­
engaños, se creyera que las doctrinas del progreso son estéri­
les ó infecundas, confundiendo los que así pensasen, con las 
teorias que nunca engañan, los errores de los que solo las in­
vocan para desacreditarlas. Funesto seria para el país que esta 
equivocación se arraigase é influyera en el ánimo délos electo­
res. La apostasía de los hombres no daña nunca á la santidad 
de los principios, ni sobre esto debe recaer la (‘ensura que re­
fleja entera sobre la frente de los impostores.

Comisionados los qne suscriben para desempeñar este tra­
bajo cu una reunión de progresistas envanecidos con este t í ­
tulo, firmes y consecuentes en sus creencia?, se limitarán á c's- 
poner los hechos de !a manera mas desapasionada y sencilla 
porque la historia que ha vivido con nosotros, harto desconso­
ladora de suyo , no necesita comentarios , y porque para con­
denar ese padrón (.e decepción é ilegalidad que encierran .sus 
páginas, hasta el impulso, y aun el instinto del patriotismo y 
de la lealtad.

Publicada en 1837 la ley fundamental que nos rigar , y que 
mas veces ha sido para los hombres del poder objeto de un 
culto hipócrita que de una adovaciijn sincera, empezóse á 
bastardear por leyes 'scenndarias ineonciliables con su espí­
ritu , y por una marcha tortuosa que acabó con el sufri­
miento de los pueblos, alz.ados en masa para vengar tan­
tos ultrages en primero de setiembre. Eii aquel dia se pro­
nunció la condenación mas solemne contra las ilegalida­
des y los abusos: en aquel dia se presentó la nación imponente 
á la par (pie generosa con sus opresores; en aquel dia so postró 
todo ante la decisión licróica del pueblo; mas cuando debia 
creerse (pie en aquel dia se incardinara también una nueva 
época de libertad, de justicia y de desarrollo intelectual y ma­
teria!, tan anbtíhdo por los qne acababan de hacer tan costosa 
conquista, pronto pudo advertirse que solo se había mudado la 
doeoracian por cortos instantes, y qne nuevos actores se en­
cargaban de continuar los mismos papeles y el mismo drama 
que babia dispertado el ódio y la cólera jiopular.

Una Reina habla dimitido de’heeho la Regencia de que es­
taba encargada ; los ministros que hasta allí la liabián acon­
sejado, se velan dispersos y fugitivos, la nación tocaba una 
de esas grandes crisis en que el instinto de conservación dcs- 
CiK-lla sobre todas las convenciones ; pcdia'de todas partes una 
junta central (jue reasumiese su pensamiento , y lo materiali-
zára ; pero los mismos hombres que poco antes proclamaban 
el principio de la soberania nacional en todo tiempo y circuns­
tancias , entonces no vacilaron en negarlo ó eludirlo, y los 
pileblos, con esta primera aunque dura lección , pudieron 
convencerse de que cuando creían haber trabajado por las 
doctrinas , no hablan hecho otra cosa que levantar personas.

ó,«i‘;irnéci(ld pbi' íos inlsnió? qti^ L  (Iclilerui su
y elevación,

Aquí empiezá !á lastimosa erikiea ilb qi-.é bcLs hétiks si^ 
do espectadores ó Víctimas: aquí emtJieZ;rn las abefracionea 
que el partido vehliideramcnte progresista rechaza y condena 
para que jamas se lij acuse do contemplaron, ni menos de 
complicidad. El sirve á la fan?a de las id. as y en ella á la 
causa del pueblo, y no á las miras de engrandechnientos per­
sonales , trátese de amigos ó de enemigos. Aliados suyos 
serán siempre los que defiendan la libertad y trabajen por'los 
adelantamientos y mejoras sociales, Ids que bajo el mentido 
nombre de progresistas quieran el poder para sí, la esclavitud, 
la degradación y la miseria para el pueblo , rio aspiren á otro 
bautismo que al de desertores y apóstatas.

Entre todos los artículos fundamentaLs de la religión del 
progreso, puede colocarse al frente como lema de sus creencias 
su decidida oposición á los estados de sitio. Los estados de 
sitio son ia muerte de todos los derechos y de todas las garan­
tías; y el filosofo como el político los llamarán siempre instru­
mentos de la arbitrariedad y no los reconocerán nimoa por me­
dios (¡o gr-bierno. iguales máximas habían profesado y sostenido 
en los.cuerpus legislaihjres ios qu j despiios fiormir.m el primer 
mi-listono de la actúa' Ilcgencim as con asombro y escándalo 
se 1-’s viocapi tillar con sus convicciones yarrojar sobre provin­
cias enteras la calamidad de un régimen escepei>nal que es el 
haldori dé la época y el insulto mas osado á las teorías recono­
cidas.LaC(jnítltucion de 1837 dice en su aríícmlo 9. ® “ Ningún 
español puede ser procesado ni sentenciado sino por el juez 
ó tribunal competente en virtud de leyes anteriores al delito, 
y  en la forma (pie estas pre.scriban.” Los jueces naturales 
cesan y enmudecen en los estados de sitio, y son sustituidos 
por otros de circunstancias, y no pocas veces de animosidad. 
La misma Constitución aftaílo en el art. 7. ® “ No puede ser 
detenido ni preso ningún español, ni alla'nada su casa sino en 
ios casos y en la forma que las leyes prescriban.” En los esta­
dos de sitio se desencadena píjr lo común un poder feroz, nada 
se respeta, la seguridad individual queda á la merced de los 
odio?, de la delación y dsl espionage que s© proolanjan como 
virtudes, ¿Ruedan cor cümpatlblea el Imperio do una fuerza 
ciega y el de la ley serena é impcrible? Pero so nos dice qne 
en circunstancias criticas so necesita echar mano de este me­
dio duro para salvar el Estado.

Inconcebible parece que en el gobierno de los pueblos cul­
tos y por mas espinofas que sean sus situaciones , se alcance 
con .el olvido y condenación de los principios, lo que no pueda 
lograrse c&n su rígida obiervancia. Esta falsa teoría es una 
evocación completa de los sistemas despóticos. Y aunque esa 
funesta necesidad fuera alguna vez admisible , podremos nos- 
eíroó todavía oponer á los insensatos apologista.? de un régi­
men ilegal y destructor. ¿ No está en la Constitución el me­
dio de proveer á ella al prevenirse en su artículo 8. ® “ que si 
a seguridad del Estado exigiere on circunstancias ostraordina- 
]rias la suspensión temporal en toda la mouaiquia ó en parto 
de ella , de lo dispuesto en el artículo 7. ® , se determine por
una ley ? ¿ Pueden hacer leyes los depositarios del poder eje­
cutivo , ni lia de ser tan triste la condición de los pueblos que 
vivan y gocen de sus derechos sogun el antojo de los minis­
tros ? Pero estos no.s dicen, en tales circunstancias no puede 
gobernarse con la Constitución , ni concillarse con su obser­
vancia la conservación de la tranquilidad y del pais. Pues bien 
les contestaremos: tomad para vosotros la responsabilidad v 
las consecuencias de vuestra doctrina. Desde el momento en 
que se dice á un pueblo que no puode gebernársele con el pac­
to que lo liga , se le autoriza para responder—eso pacto es in­
suficiente , palabra impía que no es sino el eco fiel de la blas­
femia , escapada de la boca del poder, y que tarde ó temprano 
viene á caer sobre su cabeza.

¿Y han parado aquí por ventura las contradicciones de los 
que militaron bajo la bandera del progreso, hasta que la des­
conocieron y negaron en el humo de su elevación? Si echa­
mos una mirada sobre sus actos, bailaremos que los que con 
tanto empeño sostuvieron los fueros é independencia de las 
municipalidades, presentaron después á la deliberación legisla­
tiva un proyecto de ley de diputaciones mas depresivo é in­
constitucional que el de ayuntamientos, qne decidió el alza­
miento de I. ® de setiembre, Hallaremos que los que repetían 
la palabra mágica de economías y arreglo en la administra­
ción, se han opuesto después á rostro firme á las reforma 
acordadas por las Cortes, despreciando su poder, continuandos 
tribunales, oficinas y dependencias que se habían supriraidoy 
pagando de imprevisto?, sin atrasos ni descuentos, lo que an­
tes se pagaba del presupuesto, con notable retardo y deduc­
ciones: hallaremos qne tos que proclamaban como el pah-idion 
de la libertad y el freno de las arbitrariedades la facultad dei 
Congreso en votar los presupuestos, después se han mofado 
delese paladión y han roto ese freno, suspendiendo y disol­
viendo la representación nacional, sin cuidarse para nada de 
aquella autorización que creyeron suplir con su voluntad om­
nipotente: hallaremos que los que hacían alarde de nuestra in- 

 ̂ , dependencia, han veniilb después á comprometerla, presen-
Nombrada a poco ia nueva Regencia, se empezó faltando á I tándola en el mercado de las especulaciones europeas no de

to(l.is las reglas parlamentarias en la elección de su prinier 
mini.sttrio. Repelidas y acaloradas cuestiones en el cuerpo 
popular, habían hecho conocer bien el espíritu que en él do­
minaba : mas cuando se escogieron individuos de su seno para 
llevarlos de los liancos de la discusión á la silba ministerial, 
no se sacaron de los que pertenecían á la opinión triuúfudora, 
sino que se buscaron eutre los que mas notablemente liabian 
sido vencidos en aquella asamblea.

Y no se pretenda qne otro fue el espíritu que dominó en 
la reunión de ambos cuerpos sobre la resolución decisiva: 
aíjiiolla reunión limitada por la ley al ceñido actoá (juese con­
trajo , ni determino la fisonomía del pensamiento legislativo, 
ni piulo llevarse en' la rignlíicacioñ de iú aeueriío mas allá del 
punto aislado é ímprorogable á que terminantemente había de 
reducirse. No imitarán aijiii los qne suscriben el peligroso 
ejcmidü qne tantas veces han dado lus inadvertidos órganos 
del poder , presentando en escena á una persona sagrada, y 
colocándola al alcance de la discusión y de la cen.sura. I ’ieles 
á sus doctrinas , miran al poder supremo del Estado muy so­
bre el nivel de la discusión , como lo está sóbrela esfera de la 
responsabilidad; y hacen recaer sus observaciones en los mi- 
ni.stros que aconsejan , y que debieran ser, aunque no lo son, 
responsables por su consejo.

Pasando el poder á la.s manos de los nuevos m in istro s, se 
envolvieron estos en su obcecación, y en la esterilidad de sii.s 
concepciones. F.l campo de las ideas se convirtió en un te rre ­
no fangoso en que lucharon las ambiciones iudividmiles ; el 
o.sclusivismo y el egoísmo se pusieron á la orden del dia ; y 
eneerráiido.se el gobierno en el reducido círculo de jiocos y  fa­
vorecidos adep tos, consagró el acta de desheredación p.ira la 
nación entera , respecto á los bienes y  ventajas que le daban 
derecho á reclam ar el dogma de la igualdad ante ia ley y  sus 
sacrificios. Los que asi esplotaron y monopolizaron el a lza­
miento mas desinteresado y n(fl)Ic , acaso sin haber coiienrrido 
á él, construyeron sobre e l magnífico edificio que acababa de 
levantar el pais la mansión de su poderlo ; y  desde aquella 
a ltura  no m iraron al-cim iento'sino para tacliarlo de irregu lar 
y  tosco, y  tul vez para escupirlo. No es estraño , p u es , que 
aquel acontecimÍ(3oto' Iiayí' sidb el blanco (fe' lás acrim inacio­
nes de sus adversarios , cuando se ha visto tam bién negado <5

otro modo ipie como se presenta una mercancía: hallaremos 
que los que en 1840, fuiidadris en la Constitución que hoy ri­
ge, predicaban a los pueblos desde la tribuna la resistencia 
al pago do contribuciones no votadas por las Córtes on medio 
del peligro de la guerra civil que hacia urgente la necesidad 
de los sacrificios, aliora en el seno de la paz apremian con du­
reza al pago de unos impuestos que no cuentan con la autori­
zación leg.al porque' el gobierno ha dispersado el poder público 
que debia acordarla.

\  asi se obraj, sin recordar siquiera que los nombres estam- 
pados en la votación en que se consignó aquella resistencia, 
son la condenación mas indeclinable do la conducta que boy 
se  ̂sigue : hallaremos , por último , que los que levantaban el 
grito hasta el cielo contra las contratas do préstamos y antici­
paciones engendrada.s en ia clandestinidad , de.<pues han re ­
doblado esos mismos contratos tan oscuramente tejidos, y 
acaso con m.as perjuicio par.a el erario , que debe sentir su 
enorme peso. El partldi progresista condena estas deplora­
bles inconsecuencias : niega como producto de sus doctrinas 
unos hechos tan inconciliables con ellas ; por eso merece á sus 
adversarios el nombre de inquieto y  perturbador. Nada le im­
porta , abrazado con su conciencia, no inciensa jamás á los 
falsos ídolos , Bo transige con sus convicciones ; y oye en cal­
ma que se le acuse do que no deja golioroar , cuando sabe que 
lo que no permite en su línea, es despotizar.

Tocamos el último periodo de los sucesos. El ministerio 
actual , heredero de las errores del que le precedió , como de 
su pensamiento , ha procurado realizarlo ; y el trance de una 
disolución porque ha tenido qne pasar, ha corrido de todo 
punto el velo á sus designios. Igual vicio é igual desprecio 
de las prácticas parlamentarías se nota en'su origen : igual, y 
aun mas escandaloso atropello de todas las garantías sacíales; 
igual o mayor desíírden en la administración económica; pero
todavía estos males , por graves que sean , pierden de su im­
portancia cuando se comparan con cscesos de mayor monta.

Pronunciando un grito de alzamiento en la capital del anti­
guo Principado , emporio de nuestro comercio y centro de 
nuestra industria, grito que sin duda contribuyeron en gran 
manera á producir los repetidos desmanes del régimen quealli 
se ejercía; el gobierno acúdM á sof(ícarlo, aconsejando que

inetó A firísidif m u ealástroro al tj.lé tfihigéh ile la dtv!nÍilatí 
en k  tisíi;on , solo debo dejarafe ver tomo un genio tutelar y 
benéfico. É l tíbngreso .dé los diputados ,' que seguramente co- 
nocu lo inconstituciohál do éste diborcio e'ntre el poder real y 
parte del ejecutivo, líd triends que lo inconcUiabk con los prin­
cipios en el aventurado pasd‘ de rebajar hasta la esfera de ac-, 
cion al qua en el lugar que ocupa es irresponsable y sagrado ’ 
al paso^ que preáenfó esta justa idea en una proposición qué 
quedó sin discutir, ofreció al gobierno lacooperacion mas fran­
ca y leal, aünqne con la cláusula espresa de que se obrase 
dentro del circulo de la ley ; y el poder, como si quisiera ha­
cer alarde de desmedida arrogancia , como si quisiera dar en
cara con aire de escarnio á la representación nacional, ha 
declarado estados de sitio, ha impuesto y cobrado por sí pesa- 
(los tributos, abrogándose atribuciones judiciales en la aplica­
ción de las penas, y ha consumado con sus ¡legales disposiciones 
en el triunfo, los irreparables daños que antea produjeran sus 
bombas en o. furor de la hostilidad. Sin miramiento alguno 4 
su palabra, solemnemente empeñada, de que la suspensión en 
las tareas legislativas solo duraría el tiempo que durasen aque­
llas circunstancias, ba concluido por acallar la voz de los re­
presentantes del país, para que este no pudiera oir la verdad de 
libios independientes, á través del eco de ciegas parcialidades, 
y de los arrullos de la lisonja.

Una nueva escena se prepara, y en ella no hay que esperar 
ni mas moralidad ni mas justicia. Para dominar en las eleccio­
nes falseando el voto público, la opinión acusa al poder actual 
de que remueve, traslada y nombra empleados con el solo ob­
jeto ele que sirvan á sus fines. Nada importa que el funcionario 
público encuentra su ruina y la de sn familia como único pre­
mio á su rectitud y á su celo; nada importa que se cometa un 
delito contra la nación, imponiéndole una voluntad que no 
tiene, con la seducción ó con la fuerza; nada importa que se 
desmoralice al pueblo ensenándolo ,1a humilde deferencia d* 
los esclavos o el tráfico vil de su conciencia; es necesario que 
el poder triunfe, y qus el pais entero se incline para levantar 
sobre sus hombros el sistema que lo arruina y los hombres que 
lo desprecian.

Tal es la situación , electores. La lucha que vá á empeñar­
se es legal, es tranquila : es lucha de los derechos que la 
Constitución os declara, y de las opiniones en que nadie pue­
de haceros violencia. Esta vez, mas que ninguna otra , la ur­
na electoral puede ser la tabla que os salve del naufragio , pe­
ro pensad también que puede convertirse en otra funesta caja 
de Pandora. Estamos cansados de oír promesas vacías y pala­
bras sin cumplimiento. Someted esas palabras con que toda­
vía se intenta alucinaros a la prueba de la esperiencia y del 
examen, y decidid en vuestro corazón qué encontráis en ella» • 
de realidad.

Se nos dice que hay Constitución , y k  Constitución se ha 
convertido en una medida elástica que se acomoda á los de­
signios de los que con ella encubren y eseusan su arbitrarie­
dad. Se nos dice (jue hay seguridad personal, y se prodigan 
los estados de sitio , los encarcelamientos, los destierros y las 
persecuciones. Se nos dice que hay respeto por los cuerpos de- 
libeiantes, y se les suspende y disuelve cuando lo difícil da 
nuestra situación hacia mas indispensables sus trabajos y su 
concurrencia. Se nos dice que hay Milicia nacional, á quien 
está encargada la conservación do los derechos y garantías , y 
la Milicia es desatendida en todas partes , y desarmada en 
muchas por la sola voluntad de los que la aborrecen porque, 
la temen. Se nos dice que rige el dogma santo de la igualdaci 
ante la ley, y la nación toda es la herencia de una familia fa, 
vorecida y privilegiada. Se nos dice que este es un sistema en 
que está abierta la puerta al mérito y á la virtud , sistema de 
capacidades y de desarrollo, y el mérito y la virtud son pos­
tergados , cuando no perseguidos, en tanto que parece buscar­
se de propósito por lo común para los destinos públicos las 
mediocridades mas insignificantes, ó las nulidades mas 
completas.

Se nos dice que se trabaja por k  dicha y prosperidad del 
pueblo , y el pueblo paga hoy tal vez mas, y  sufre mas qne 
cuando la guerra civil llevada á toda su pujanza y encrudeci­
miento , reclamaba inmensas exacciones y costosos sacrificios 
en tanto que se patrocinan y perpetúan los abusos, negándose 
á las economías que debieran aliviar la suerte de ios contribu-, 
yentes.

Deteneos un momento, electores, en esta consÍdcraci»a pa­
ra calcular la trascendencia de vuestro voto. Si este es el cua­
dro e.xacto, aunque doloroso, de los hechos , y si asi o b i^ ¿  
gobierno habiendo tenido contra sí kjopinion de los cuerpos d*- 
liberantes , la de la imprenta casi en su totalidad y la del pu­
blico, enyo clamor se levanta de todas partes contra una mar- 
cha tan inconstitucional y funesta, ¿qué sucedería si falseada» 
las elecciones por el poder, llegase este á contar con unas Cor­
tes deferentes y dóciles á sus insinuaciones , que pusieran el 
sello á todos sus desmanes?

¿Yes para esto para lo que hemos atravesado un período da 
desastres, señalado en todas sus partes con la sangre de tantos 
mártires que hicieron al pais el sacrificio de sus vidas? ¿Es para 
esto para lo que los pueblos han visto desaparecer sus familias, 
destruir sus fortunas, y penetrare! hierro y las llamasen e lh o l 
gar tranquilo en que se albergaba la felicidad doméstica ? E n ­
tonces 'se trabajaba con la esperanza de un porvenir dichoso: 
hoy solo se lloran amargos desengaños , y como consecuencia 
suya se han debilitado las creencias, se ha amortiguado la fe, 
se ha concentrado el entusiasmo , sin que los autores de esta 
trasformaclon adviertan el peligro, ni quieran conocer todavía 
que si un sistema se destruye por el odio, también puede 
caer por la indiferencia.

No deis vosotros, electores, muestras de este síntoma in­
falible da muerte. Aeüdid á las urnas , y elegid hombres que 
no deseen empleos, condecoraciones ni favores que muchas 
veces sacrifican á k  vanidad personal el interés de los pue­
blos : hombres que en la discusión miren siempre al pais , y 
nunca á sí propies : hombres en fin , que profesen las ideas 
del verdadero progreso , reducidas á sostener la Constitución 
en toda su pureza y en la mas escrupulosa y rígida observan­
cia , el trono de Isabel I I , .al cual deben servir de escudo to­
dos los pechos leales, y la Regencia del duque do la Victoria 
hasta el momento mismo en (jue termine k  minoridad. Esto 
es el único medio de parar el golpe que tan de cerca nos ama­
ga ; de constituir un gobierno verdader.araente nacional; de 
asegurar á los principios el respeto que hoy no se les tributa, 
y de hacer que esta gran nación , elevada al rango que le 
corresponde, ?alga del vergonzoso estado de patrimonio de 
algunos , para pertenecer á todos , y ser líbre , independien 
te y feliz.

Madrid 20 de enero de 1843.—.Toaquin M ana López —.Toa- 
quin Francisco Campuzano —Antonio Gutiérrez Solana—Pío 
Pita Pizarra.—Juan Bautista Alonso.—Vicente Collantes— 
Pecks Mata.

CAUESTU DEL PAN.

Un periódico ha UvanljJo ya au voa aobre el escándalo noo 
e,.á pre.sene.ando la capital de EspaBa sin qne su, „nl„ri,I.de,s 
tomen U mas pe,.,cB i medida para aliviarla suerte do una 
población encomendada á su tutela.

En efecto, á pesar de que k  cosecha se presenta favorable, 
de algunos dias á esto parte «l pan que estaba á siete cuartos
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subido hftstá once yes de esperar que losespecuíadores no ee 
detengan aqui si es que sijjue la reprensible negligencia do los 
señores alcaldes y el abandono en que tienen al país esos hom­
bres que todos los dias le están prometiendo mejoras materia­
les y bienes positivos.

En tanto privadas las clases pobres de pan blanco, acuden 
los unos al de munición mientras ú los mas desgraciados ni 
aun este recurso les queda.

Hé aqui las causas de tan escandaloso hecho tales como las 
refiere el Pa6e//o/i Tl>pañol\

“ Según los ¡nfonnesquo nos han dado personas que están 
al corriente de tedo esto, depende la subida del precio del pan 
de que algunos monopolistas, en particular panaderos, tienen 
hechos grandes acopios de trigo. Para sus fines, hacen estos 
que solo salgan á la plaza todos los dias algunas fanegas, á fin 
de que los compradores al por menor, que suelen ser los pa­
naderos do reducidos fondos, tengan que someterse á la dura 
ley de los vendedores, que como son pocos y están convenidos, 
imponen el precio que les parece bien. Comprando caro por 
esta especie de escasez de trigo, los jjanuderüs tienen que su­
bir el precio del pan , porque nadie trabaja para arrui­
narse.

Con el santo y filantrópico objeto de proseguir este tráfico 
inmoral, los monopolistas han enviado sus agentes ó varios 
v.nntos de las dos Castillas encargados de comprar á bajo pre­
cio todo el trigo posible y  todos los dias se hallan en el puen­
te de Toledo algunos que compran antes de entrar en Madrid 
todo el trigo que vá viniendo á la corte.

Concíbese fácilmente como sin falta real y positiva se tocan 
los efectos de la cares'ía, debidos solamente al mas escandalo­
so y criminal monopolio.”

Nuestro apreciable colega termina su articulo censurando 
con energía la culpable negligencia del ayuntamiento de Ma­
drid y la imprevisión de un gobierno que ha acabado con los 
p  ''sitos, y colocádose en la situación de no tener una fanega si­
quiera de trigo p ira poner freno á esos ajiotistas y monopoliza- 
dores de U riqueza pública.

!VOTIC1 .4 g  D E CATAI#III%'A*

E aucelona 19 de cuera.

(  De nuestro corresponsal).

Sooane ha mandado disolver la sociedad de lanzadera y de­
mas que existi.m. Los tejedores cx-asociados están indignados 
que mas no cabe; maldicen una y mil veces al que llamaron 
jiadre en 1840 , y lo designan con epítetos muy fuertes; algu­
nos de los bandos que pusieron por las esquinas de Orden del 
general amanecieron llenos de iiimiiiulicia para que nadie pu­
diera leerlos. Esto puede tener malos resultados ; ayer oí á al­
gunos que tstán mas prontos para batirse , que no para obe­
decer. Unos son de parecer , que Seoane lo ha hecho eoii el 
objeto de poner la discordia entre los fabricantes y proletarios, 
y  eoiiseguir asi que los últimos que so han emancipado de los 
setembristas , y acogido á los moderados , vuelvan á unirse 
con los setembristas . otros juzgan que quiere mirar por la in­
dustria y por esto proclama los principios del orden que no 
son suyos, para de este modo albagar á los amos, y sacarlos 
el dinero para los doce millones, pero se engaña torpemente, 
jiorque nadie cree que el que ha incendiado sus fábricas por 
orden de la Inglaterra, ha saqueado la capital, y tolerado la 
introducción de los algodones &c. , pueda mirar por la ago­
nizante industria mas que para asesinarla y venderla al es- 
rangero.

A los soldados se les ha dado el encargo para que escu- 
h  jn lo que hablan los paisanos por los paseos , calles , casas, 
,c . , y den parte diariamente ; es decir , los convierten en es- 
irros. Otra ocupación les han dado que es muy bonita también, 
es que los hacen trabajar en la Ciudidela en lugar de los 

jones catalanes , y solo les abonan cuatro maravedises diarios: 
lemas los tienen vestidos de lienzo para que les sea mas 11- 
’ro y puedan trabajar mas libremente. Ya ven Vds. que los 
-mpaüeros de fatigas hacen triple servicio , y todo bien re- 
•ujpessado por su amo. Ademas délos presidiarlos de aqui 
le-trabajan en la Ciudadela, vendrán los de Tarragona ; los 
lateros estarian en cueros, á no ser por la revolución de 
)viembre que les proporcionó capotes , y algún pantalón, 
s cuartos que les daban se los han quitado para vestir á los 
• Valencia. Los trabajos de dicha Ciudadela se puede decir 
.e ahora empiezan. Los apremios del señor Seoane han que­
do en puras bravatas , algunos aseguran que la tropa se ha 
sistido y que no quiere ir porque teme ; lo cierto es que se- 
imos in slaht(]uo\ ayer hubo reunión de comisionados, 
mtamiento y diputación provincial para crear algún arbí- 
j y hacer reinteg rabie las cuotas impuestas. Lo cierto es 
! la municipalidad viendo frustrados sus planes ha cedido: 
ómos en qué parará esta danza. Yo soy de parecer , que 
a municipalidad deseosa de cudrir el enorme déficit, y de 
var y arruinar á sus adversarios, lo hnbiera estado de cura- 
■ con su deber , después de haber abandonado la población 
lia'haberse negado á recibir comisión ninguna, y mucho 
IOS á entregar listas , hubiéramos pasado sin pagar lo que 
debemos : con todo no creo se recojan los doce millones, 
chísimos propietarios de lo mas gri'.uado no quieren pagar; 
s que están fuera han escrito á sus apoderados para que 
paguen.
n la mia del IG les manifestaba que se creía desarmarían 
Milicia nacional de Maturo , lle u s , &e. . la primera se 
rmó el 17 por la mañana mientras se hacia la fiesta de San 
jniü , y la música estaba tocando patrióticas : luiifonncs, 
jajes, morriones, fusiles, es decir, lo lian entregado to­
ban quedado como autes de la tenida de Llaudercn 183G 
Milicia nacional estaba virgen de de.sarmes , el goliiemo 

■spartero ha desflorado muchas Milicias, y disuclto la que 
lismo se creó en Barcelona, 
üdando el tiempo para pintar, ó representar la ingratitud, 
rcti.Oi á Espartero.

/er se leyó en el Acuerdo una circular del señor Zuinala- 
gai ordenando el que hubiere feriados, en razón que no 
ui oir misa.
itán fortificando los cuarteles que fueron de la Milicia 
mal r .  E. la Merced, San Felipe Neri, &c.
■ reten que hay de tropa en la plaza de S. Jaime que tie- 
cz centinelas, solo para incomodar y fastidiar al público 
i en caso de jarana serian desarmados y amarrados, les ha 
lido un lan;e bastante chistoso, y que prueba mi aser.o 
hombres envueltos cada uno en su manta entran en la 
, y el centinela les mandó quitar el embozo; el primero sj 
iibozó, y el segundo al hacerlo envuelve con la manta al 
líela, lo desarma, amárralo bien, y le sugeta las mandí- 
; con un pañuelo, á fin de que quedara sin poder hablar: 
jan así sin quitarle nada, ni hacerle ningún daño, y le po- 
el fusil á su lado; en este estado los que pasaban se reían 
ofeliz soldado, y todos pasaban sin necesidad de quitarse 
mbozo.
nteayer en el barrio do Gracia extramuros, estaban en 
taberna soldados y paisanos, uno de los primeros echaba 

irronadas de que él solo se comerla cuatro catalanes, se- 
■lole otro y dijo que ocho, recogió incontinenti el guante un

íalsano que llevaba solo uu palo, y salieron los dos lí batirse 
en presencia do unos y  otr»s quo estaban allí; el soldado con 
sable, y el paisano con el palo, salió tan mal parado el primero 
que tubicron que conducirlo al hospital, no obstante haber di­
cho todos basta.

Actualmente se halla en Barcelona un espía de Espartero, 
que entra y sale do Francia lo mismo que de su casa, se mete 
entre los emigrados españoles, haciéndoles creer que es acér­
rimo cristino, y dá parte al cónsul en Perpiuan, luego a Zur- 
)ano, luego á Seoane, &c. de lo que allí ocurro, y vende la 
amistad. Este es un jóveu de ÓG, a años, buen mozo, con 
)arbas, empleado en Madrid antes del setiembre de 1840, y 

ahora egerciendo su noble profesión: él pasa por comisionista. 
¡Cuántos y cuántos habrá como este!

En Santa Iilaría dei mar están levantando el catafalco para 
laccr las honras á los militares que perecieron en la revolución 

de noviembre por Espartero, y nada mas. ¡Cuántas lágrimas 
nos cuesta la ambición de este hombre!

En vista del comunicado dirigido por la Milicia nacional de 
Pamplona á los redactores de E l Sol, digo: que no es e.\ácto el 
número de proyectiles que dice se arrojaron en 1841 en dicha 
ciudad desde lajCiudadela; además que el fuego fue interrum- 
;)iJo; otro sí que mas daño hacia un proyectil arrojado desde 
Monjuich, que ciento desde la Ciudadela; de modo que Pam- 
fiona habría dejado de existir, si hubiese tenido un Monjuicli 

y un Espartero cuando los sucesos de octubre. En fin, allí 
habia un hombre que eseyiehaba y atendía á la población, y 
solo hacia algunos disparos de veZ en cuando, solo para inti­
midar, pero no para arruinar, ni incendiar la población como 
aqui: en las inmediaciones de Barcelona habia un hombre (¡ue 
estaba gozándose, mientras ardía la ciudad, y decía: mas vivo,
mis vivo.......y no daba oidos á los infelices que pedían sin
cesar, La;ta, basta.

La B ü / r t ¿ a  será un periódico joco-serio-monúrquico. H a c e  

quince días que llegó el director del difunto Yapayayo y pa­
rece quiere continuar; pero dándole otro nombre.

Yando disolviendo la sociedad de tejedores.

D. Antonio Seoane , teniente general de los ejércitos naciona» 
les, capitán general de este 'I. ® distrito militar y gefe polí­
tico de la provincia de Barcelona , &e., &c.

Uno (le los principales objetos á que he dedicado toda mi
atención y desvelos "desde que por nombramiento de S. A. el 
Iíe;renttí del reino me hallo ni frente de este distrito militar y
coa el manilo político de la provincia de Barcelona ha sido el 
proteger y conservar el orden público, jn-incipalmente en esta 
capital tan agitada y conmovida por los pasados sucesos , asi 
como también el poner al abrigo de nuevos riesgos y vaivenes 
á las personas é inmensos intereses que encierra, estando bien 
persuadido du que es imposible conservar los qne existen crea­
dos á costa de tantos afanes y sacrifi.;ios ni menos aspirar estos 
al progreso y fomento de que son susceptibles Ínterin no estén 
asegurados Jos derechos respectivos de todas las clases sin do­
minarse ui oprimirse alternativamente en mengua de la liber­
tad y del equilibrio que necesitan todos los ramos de la rique­
za pública para su completo desarrotio. Ocupado de tan in­
teresante mira, no he podido menos de considerar en vista de 
todos los antecedentes que he tenido presentes como uno de los 
priucipules obstáculos que sin duda se opondrían a su logro la 
L-ontumacion de la Sociedad de mutua protección de tejedores 
de ambos sexos que habiéndose dado á conocer públicamente 
desde principios de 1840, .•¡i bien entonces bajo el único y apa­
rente carácter de «na asociación filantrópica de recíproco so­
corro, la esperieneia ha demostrado evidentemente que en sus 
posteriores pasos en vez de prevalecer aquel esclusivo objeto 
lian ocupado su lugar las mas eseesivas exigencias dirigidas 
contra los capitales empleados para el fomento de la industria 
la opresión de la libertad que debe reinar en este ramo, y no 
pocas veces las violencias empleadas contra la mayor parte de 
los propios operarios que mas cautos ó mas moderados y justos 
en sus pretensiones han resUtido , aunque en vano , coligarse 
para un fin que todo hombre sensato preveía ser el precursor ó 
el origen de la mina de la industria catalana, y primero que 
todo de la de los mismos asociados , porque no pudiendo ser 
permanente un aumento desproporcionado en los jornales sin 
que á la vez subiese el valor de las manufacturas , era de todo 
punto imposible que estas pudiesen conservarse al nivel de lo 
que permite la concurrencia de las estrangeras, siempre mas 
deseadas cuanta mayor sea la diferencia de sus valores relati­
vos para el consumo.

De aquí es que la ciudad de Barcelona y aun otras pobla­
ciones fuera do ella por la misma causa y en mas de una oca­
sión han visto amenazada su tranquilidad y espuestas las for­
tunas y la seguridad de sus habitantes al azary al capricho do 
las frecuentes desavenencias y escisiones que han tenido lugar 
y que hijas de causas de índole conocida han podido fácilmente 
ser esplotadas por «na mano estraña ó propia de las que tan 
repetidamente han formado empeño en labrar la ruina de esta 
población : y sin ir mas lejos, palpitantes están .los recientes 
8UCC.SOS ocuiriJos , y á su vista bien patente la necesidad de 
evitar el quo se reproduzcan, lo cual difícilmente podrá conse­
guirse sin destruir todos los focos en que la alarma y la vio­
lencia tienen ocupado el lugar que corresponde al orden legal 
y al imperio de los sanos principios.

P«ra evitar estos riesgos sin duda y poner término á los que 
corría la industria misma de ho ponerla al abrigo de gravamen 
tan onc:'o;o si continuaban acreciéndose las pretensiones des­
medidas de las manos dedicadas á .su elaboración, es que S. A. 
el Regente del reino por su superior resolución de 9 de di­
ciembre de 1841 tuvo á bien mandar que cesase de existir in­
mediatamente la sociedad de tejedores entonces existente, y sí 
bien para el cumplimiento de esta medida se dictaron las ót- 
denes eorrespondicntes, habiendo desapaiecido aquella a>o- 
eiaciou en la forma ostensible que antes tenia , he sabido que 
sin esperar la c!a.<e de trabajadores á que su ulterior coudic.on 
de asociados sea re onocida legalmente y autorizada por el re­
glamento que se baila dependiente de la aprobación del gobier­
no, conserva á su frente la misma junta que ha existido desdo 
un principio, que celebra esta sus sesiones y que el resultado de 
esta conducta os mantener entre los fabricantes y operarios la 
situación y espectativa violenta que S. A. el Regente dcl reino 
quiso hacer de.«apatecer con motivos tan plausibles. Por tanto 
decidido á llevar cumplidamente á cabo una resolución en que 
se halla cifrada tanto la conservación del orden público , como 
la existencia y fomento de la industria del país, é ínterin me 
ocupo de llevar á debido efecto con toda premura otras medí- 
das de verdadera protección y socorro en favor de la benemé­
rita clase de operarios bajo otro sistema mas eficaz , perma­
nente y benéfico, he tenido á bien mandar lo siguiente :

Articulo 1.® Desde la publicación de este bando dej-Trá 
de existir la sociedad de tejedores de algodón bajo cualquier 
denominación ó forma que se hallase constituida ó represen­
tada, bien pública ó secreta , asi como toda asociación que hu­
biese de otros cualesquiera ramos de industria (jue como aque­
lla no tengan la autorización dcl gobierno ; y los alcaldes 
constitucionales de esta ciudad procederán desde luego á ha­
cerse cai go con las formalidades correspondientes de sus fon­
dos , papeles y demas efectos , repartiéndose los primeros en­
tre los mismos asociados y depositándose todo lo demas en las 
casas consistoriales para el uso que se determine.

Art. ® En consecuencia de lo dispuesto en el artículo 
anterior, cualquiera asociación de trabajadores que tenga lu ­
gar en lo sucesivo en esta capital sin la debida autorizacictn 
del gobierno, será perseguida y castigada con arreglo á las 
leyes 12 y 13títnlo 12. libro 12 dcNovisima recopilación y se­
gún las demas disposiciones vigentes contra los perturbado­
res dcl orden público.

Art. 3.® Lo determinado en los dos artículos anteriores 
tendrá las mismas aplicaciones cu las demas poblaciones de es­
ta provincia en donde se hubiese creado ó se cresn en ade­
lante iguales asociaciones bajo los mismos ó análogos princi­
pios que la que se estableció en esta capital, y los respecti­
vos alcaldes constitucionales quedan encargados del cumpli­
miento de esta medida en la parte que les corresponde.

Art. 4. ® Todo el que por cualquier medio se opusiese ó 
embarazase el cumplimiento de lo prevenido en el presente 
bando , será perseguido y castigado con arreglo á las leyes y 
demas disposiciones vigentes , como perturbadores del órdon 
público, y respecto de esta capital estarán sujetos los culpa 
bles al juicio (le la comisión militar.

Art. 5. ® Cualquiera diferencia ó reclaraacíoa fundada que

en adelanto so originare de parte de los fabricantes ó maestros 
de artes y oficios ó de sus operarios deberán sor presentadas 
ante la autoridad competente para que por la misma se ad- 
uiiiiiátre protección y justicia con arreglo a las  leyes y á los 
re.«r>üclivos derechos de cada clase.

Y para que se haga asi notorio y que nadie pueda alegar 
ignorancia, he dispuesto se ¡mbliqna ó circule en la forma 
acostumbrada. Barcelona IG de enero de 1843. —El gele sui;e- 
rior político.—Antonio Seoane.

lüEM 19.

ESTU.tCTO DE LOS PEnlODXCOS.

líl  Canstilucional ha lebantado ya su bandera para las 
próximas elecciones. Hola aquí :

“ Constitución de 1837 ríjidi y religiosamente observada, 
con la pronta creación de leyes orgánicas que estén en armo­
nía con el espíritu de la ley fundamental.

Casamiento de nuestra cscelsa Reina doña Isabel I I  con un 
hijo del Infante don Francisco.

La integridad é independencia de la nación española asegu­
rada con leyes protectoras del comercio , industria y agricul­
tura sin ceder á ningún género de influencias eslrañas.,,

En los tres artículos que ha consagrado á su defensa el 
diario progresista anatematiza del modo mas severo al bas­
tardo y despótico poder que hoy rige los destinos de la Espa­
ña. Llama á una cruzada á todos los liberales españoles para 
luchar contra la pandilla ayacucha y aplaude y ofrece su 
unión á los esfuerzos del partido monárquico constitucional.

En otro .irtíeulo censura enérgicaincntc también la conduc­
ta de los gefes de la coalición del último Congreso , especial­
mente al señor Olózaga, por haber sido causa del desbanda- 
miento y dlsolucioH de aquella.

Inserta también una comunicación del ayuntamiento al ca­
pitán general en la que se niega ú indicar á éste las casas de 
los que aun no han pagado la cuota á ellos impuesta, y á 
quiénes se amenazaba con un allanamiento íaUitar. Habiendo 
reiterado la órden el señor Seoane, la corporación municipal 
ha hecho dimisión de sus cargos.

La disolución de la sociedad de tejedores es reprobada tam­
bién por el Constitucional, quien con este motivo dice que 
cada día se va convenciendo mas de que el general Secano no 
tiene ni compasión á la desgracia, ni apego á la Constitución, 
ni respeto á la justicia.

Finalmente en su númaro dcl 18 inserta las siguientes lí­
neas

“ Sabemos de positivo que nuestra diputación provincial se 
ha negado á distribuir las cuotas que corresponden á los pue­
blos por la contribución de culto y clero. Aunque esta nega­
tiva puede reportar consecuencias gravísimas , no podemos de­
jar de aplaudirla porque con ella han probado firmeza de carác­
ter y constitucionalismo nuestros diputados provinciales.,,

—E l c e n s u t a  también como impolítica é intem­
pestiva la disolución de la suciedod de tejedores.

Dice que Barcelona seguia alarmada observando que la au­
toridad militar trata de usar de la fuerza para arrancar la 
monstruosa multa impuesta tan despótica como arbitraria­
mente.

Según los estados que publica el mismo periódico el dia 18 
habia satisfecho ya la propiedad 42¿,848 rs. y el comercio 
1.677,209 rs. por sus respectivas cuotas.

PARTE INBIFEREm.

GACETILLA DEL ESTRANGERO.

Del Indicateur , periódico de Burdeos, tomamos los si­
guientes detalles acerca de la inundación ocurrida el 14 en es ■ 
ta ciudad.

Tüd s las hondonadas de San-Scurin han quedado cubiertas 
de agua hasta una grande a ltu ra : en la callo Durand han sido 
inundadas todas las bodegas y los jardines; en la de Segalier 
las personas que habitaban los cuartos bajos se han visto pre­
cisados a abandonar sus habitaciones , y otras han tenido que 
salir de ellas en carrtiages; las casas del centro tienen todas las 
bodegas y los entresuelos llenos de agua, y el tránsito se en­
cuentra interrumpido.

Mas lejos, el agua cubro enteramente el bello plantel do 
árboles y el jardín de Mr, G uegreau , asi como una parte de 
sus bellos inveriiáeulüs. Las pérdidas (ie esta propiedad son 
inmensas ; su casa esta invadida igualmente , y no se puede 
subir á su último piso mas que por medio de un puente for­
mado por escalas.

Todas las casas del gran camino de la calle Judaica , están 
en el mismo estado que las de la calle Segalier.

Eu los alrededores de la plaza de Meriadeek , todos los bar­
rios nuevos están ocupados del mismo modo por las aguas. Los 
blanqueadores que fueron sorprendidos por la inundacmn , han 
perdido todos sus lienzos, y los lavanderos han sido llevados 
con todos sus utensilios por las aguas.

Ayer tarde se han enviado algunos barquichuelos á los sitios 
inundad-ís, que deberán llevar socorros á las personas que han 
permanecido en sus habitaciones, y que pudieran verse preci­
sados á abandonarlas.

En la plaza del Palacio todas las bodegas y las tiendas han 
sido también anegadas. En el muelle de Royen han quedado 
sumergidas todas las bodegas, y eso que la marea no ha su­
bido todavía lo que debe subir. Ninguno recuerda , ni aun 
por o da®, que haya ocurrido jim as en Burdeos otra catástrofe 
parecida a esta.

La lluvia continúa y estamos esperando todavía nuevos de­
sastres.

Los correos lian llegado todos con un gran retardo.
Todavía no podemos determinarlas desgracias que han ocur­

rido y ocurren en esta: mañana podremos ya decir alóuna cosa 
con seguridad.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

D. Fernando Madoz ha dirigido al Telégrafo periódico de 
la Coruua, el siguiente notable comunicado.

“ Muy señor mió y de todo mi aprecio: En razonada y aten­
ta esposiciou que tuve el honor de dirigir á S. A. el Regente 
del reino en 3 del actual, presenté mi dimisión del gobierno 
político de esta provincia manifestándole que no me era posi­
ble, sin perjuicio de la misma provincia y  sin hacer traición á 
mis convicciones , continuar sirviendo al gabinete actual y en 
particular al señor ministro de la Gobernación; esto no obstan­
te S. A. ha teuido ú bien en real orden del 7 conferirme el 
mando de la provincia de Granada; mas existiendo en pie las 
razones espuestas en aquella esposicíon, con fecha de hoy elevo 
otra ofreciendo la dimisión de mi nuevo destino ; debo la ver­
dad á todos mis administrados sobro las verdaderas Causas de 
traslación á otra provincia; la diré con la franqueza quem e 
caracteriza tan pronto como S. A. haya decidido sobre mi úl­
tima dimisión, tributando con este silencio interino á S. A. y 
al gobierno todo el respeto qne me merecen , toda la lealtad 
con que los he servido; mis principios de moralidad como em­
pleado me marcan esta conducta ; ruego pues, á mis antiguos 
administradores suspendan todo juicio aventurado hasta que 
oigan á la autoridad que les deja con sentimiento, pero con la 
convicción, tal vez equivocada ó presuntuosa de habermereci- 
do las simpatías de los hombres juiciosos de todos los colores 
políticos á cuya unión lia aspirado durante su carrera pública, 
y aspirará también en la vida privada. Sírvase Vd., señor edi­
tor, fijar este anuncio en su aprcciable periódico, en lo que le 
estará eternamente agradecido su atento y seguro servidor
Q. S. M .B .”

GACETILLA DE LA CAPITAL.

9

— A las liiez y cuarto ch la puerta del Sol dieron grhoi ¡¡.L 
viva la república por un grupo de diez hombres y dos 
que se marcharon en distintas direcciones , habiendo dada

pll
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nocimiento «l celador al comaudaiite de la guardia dtl
cipa).

—-i las tres de la madrugada se presontaron #n la ca,|¡i j 
los serenos números 75y 81, con José Rodríguez portjug 
la calle de Valverde habia puesto pistolas al pecho con ikL 
porción de hombres al sereno de dicha callo número 59, al ny?, 
quitaron el pito y le tenían ahogando, hasta que los sereí<,r
caminaron á aquel punto que echaron á correr , na logrjn, 
coger mas que al Rodríguez, el que autes de entregarse
con otros dos las pistolas al pecho del sereno numero 81 
lo cogió. Tomó conocimiento el alcalde de barrio y fuó 
ducido á la cárcel.

—El sereno núinoro 43 mandó ácuatro ó cinco hombresf 
estaban parados en la calle de la Union á las diez d é la : 
qne se retiraran; sacó la navaja D.íinaso Flores , par.a el 
reno . y este le pegó dos palos y herido con la punta delc'u- 
zo. Temó conocimiento el alcalde de barrm , y después, 
curado fue conducido á su casa.

—Entre doce y media y una , pas.inda ]ior la calle de 
jaderitos D. Manuel Belda y D. José Buso, salierrjn 
hombres , y los detnvlcrott con pistolas ; acudió ol sereno ij 
mero 124 y 130 , y fue detenido y conducido al principal, i 
de ios agresoies á disposición del señor gefe político.

—Dice q\ Archivo M ilUai •.
.\ntes de ayer se aprobó la propuesta de recompensa» á I 

vor de los gefes , oficiales y tro¡>a que se batieron en las 
de Barcelona cuando las últimas ocurrencias.
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pre ¡irc 
Pulor

—El 12 del corriente llegó á .iranjuez el regimiento 
zallcria de Pavía , de regreso de Barcelona; el 14 lo verlBct 
Ocaña el de Húsares de la Princesa , y el ló á esta corte 
batería de obuses de á 2 Icón la eomnauia de infanteriail 
Rey que la escoltaba. Los dos primeros cuerpos deben 
manecer en los espresados pueblos de Aranjuez y Ocaña. 
rece que el ganado ha llegado bascante estropeado. ^'onocier*  °  ^  P ü l u . i i a  n o

Se ha mandado que la intendencia del cuartel del
te so disuelva y rinda cuentas, y que los individuos qu«
componían pasen á servir sus anteriores destinos.

tDtlzaba II
—No menos quj tres denuncias, todas contra laPosc/atayt & Lí 
las debidas también al celo del señor Ríos y -\.rche trae k rantía. esj

la G actí« . Afortunadamente y para confusionjy vergiitnut ) a-ámlL a 
los que están haciendo hoy á la prensa independiente Ui:, 
espantosa guerra, el jurado ha declarado sobre todos los in| 
culos denunciados no haber lugar á formación de causa.

—El domingo han ingresado en la caja de ahorros de J!¡ 
dri 1, 24,514 rs. vn. depositados por 419 individuos, de 
cuales 26 han sido nuevos imponentes.

Se han devuelto 30,680 rs. 4 mrs. á solicitud de IG ioteij 
sados.

—El Exemo ayuntamiento constitucional de esta M. _ 
villa, se ha servido disponer que á los niños pobres que concir| 
ren á las escuelas gratuitas de esta córte, no se les exija Uh 
tribucioa que satisfacen en alguna que otra de ellas los sábad»!

lia di 
li'.o en I 
áus aleir 
adn por 
[lia para 
ká ciul 
: para l¡i 
pujrto ] 
3» iMinci 
Liiaient

Ogcrbencias. a  las tres y media del 21, se prendió fuego 
en í l  estanco nacional de tabacos de la calle de San Lucas, 
el que se sofocó en el acto por varios veciaca y del sereno nú­
mero 62.

ANUNCIOS.
Hace vu

“  ̂  ̂ ^(librada»
ALM ANAQUE ILUSTR.4DO Y PRO FETICO  POlJ/isáib
C.v.ui'üzANO. Esta interesante publicación contieno con lá||Pz:n(!nte 
eátension todas las festividades y noticias que le correspomia^’’ ■Ln’c 
además un síh número de curiosidades, á cual mas interesanli boles, 
y las célebres profecías, siendo do notar entre ellas los .-igiiií Mu'jha? 
tes versos:

Y tú París tan ilustrada.
Que á la cabeza marchas del progreso I
En un villorrio te verás trocada. ’ .y j”

A  la España &c. ‘
Se vende al ínfimo precio de real v medio; en fiao á Jos. Ln

‘ ‘Iftilia oes
OMNIBUS POPULAR.

Esta interesante publicación , para el pueblo, contiene
arte do cocina, el de trinchar , .servir una mesaj, el de
planchar, botica y nifdicina doméstica, do licores, perí'unieU,',®
otra.s muchas curiosidades; al módico precio de 4 rs. y en ¡“C l ,,
ta á 6; calle de Atocha ii. ® 65 cuarto principal doiiiie p! [
miten comisiones. '*• ̂ eo  ü se

------------------------------------------------------------------------- '  •• Fn Bri¡
ALA D IN  O LA LAMPARA MARAVILLOSA. ESi ««¿‘Jode 
entretenido y curioso cuento árabe que tanta aceptación* 9®-rcio, 
conseguido por los suseritore.» de E / Gr-atis, se llalla corríT. 
do y aumentado de como allí lo leyeron, en buen papel y 
jor impresión al módico precio de 3 rs. cada librito en 8. °  ̂ J  
pañol y cubierta de color en las librerías de Cuesta, freut'' 
derribo de las covachuelas, y eu la de G utiérrez, calle d*'

'“■ Btnvre»,
iimniiiiiÉaŵ M̂ i— —— — ^  hxn parecí

(ki Gac
PUNTOS D E  SU SCRICIO N  AL HERALDO. recibid

cha 24 (lo
------ «criiu de

H'j'.UcapEN EL ESTRANGERO. la

Londres, Mr. W. JeíTs, Forcing Library 15, Burlioí*̂  rcbeld
arcade Piccadilly.  ̂ >nin

En París, en el cercle Iltteraire des Salons Valois,  ̂Engun; 
Royal, Galeno de Valois, 156.

E n  el Havre, casa de Mr. Sebastian Bcjom.
E n  Burdeos, Bureau General des Jnurnaux de París el̂  

Departeraents, Place de la comedie, Mr. Delpeeh.
E n  Sayona, en la redacción dcl Phare des Pirenéei. .
E n  Lisboa, redacción de O Correio Porluguez. \ da/tar T  
E n  Ultramar, en las Administraciones de Correos. ' ^  corona

EN ESI’ANA. 'llenos un
Fu cste p

Madrid, en las oficinas del periódico, calle de S» W>r ta tnismn 
número 23.

En todas las Administraciones de Correos, y demas ^   ̂ Ur e¡ n,e,
Alicante......................... Casa de D. Juan José Carrat»¡*r nnevoyc

comercio de libros, ^Listros
Burgos.............. ...........  Id. D . Timoteo Arnaiz, id- ’ '̂^njccic
Cádiz.............................  Id. D . Alejandro Llórente. '̂mirge 1
Cuenca..........................  Id. D . Juan Menendez. ^  ’ Us noi
Don Benito ................  Id. D . Bernardino Calvez *®'itic¡aii
Ferrol............................  Id. D. Nieasio Taxonera, del p' C'|iiell;

cío de libros, por h
Gibraltar...................... Id. D. Ignacio María Ramos-
Huesca........................... E n  la secretaria del Liceo.
Jerez de la Frontera. Id. D. José Bueno. , u
Lérida ...........................  Id. D. Camilo Boix y D. To®’̂^

niartí.
Mondoñedo...................  Id  D. Francisco Delgado,

trador de Loterías. . -.iir
Ocaña...........................  Id. D. Vicente Calvillo, adnn'*̂

dor de id, ,.j¡: \>]«
Fontevedra...................  Id. D. Nicolás Francisco d® *

Falencia............. . Id. D. Avclino Pastor, del •use^.n*'
de libros. i¿, el

Santiago .......................  Id. D. Francisco Rey Roin«('i ji fiinjí,,.
Sa  itander.....................  Id. 1). Clemente María ’ > do .
Toledo........................... Id. D. Vicente López •Quineni

ministrador de diligeo®’**'Ji¡î  do accede 
Blas Hernández del com ¡a
libros. .,

Yalladolid,................ . Id. D. Mariano Rodrigu®^ * '
“!5

E ditob responsable , J uan G abiiieí’-------------- ------------- -------
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